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t r e .— La adm in istrac ión  no respom le de  los sellos q u e  se le rem ita n  en c a r ta  sin certificar.

Puntos DE sdscricion. — i f a d r id :  En la Administración, calle de Silva, núm ero 12, cuarto  bajo, y en las librerías de la Publicidad, 
Olamendi, López, Bailly-Bailliere, Cue.sta y Perdiguero.— P rovincias: En ios puntos que se anuncian el ultimo dia de cada rae».

AD VERTENCIA .
Los señores suscritores de provin­

cias cuyo si>OKi ooncluve en 31 liel 
presente mes, se servirán renovarlo 
oportunamente si no quieren experi- 
nientar retraso en el recibo del pe- 
riddico.

Los que paguen la suscricion en se­
llos de franqueo, deben remitirlos en 
carta certificada.

Si no mienten las noticias que el telégrafo 
nos comunica, hay motivos para creer que los 
federales hun jugado y perdido su último dado, 
pues que léjos de poder prometerse ya rehacer 
aquella unión condenada á desunirse desde que 
nació por las infinitas variedades sustanciales 
y todas disolventes que encerraba, hoy sólo 
verán ante .ri causas que les infundirán temor 
de que los del Sur no se contenten con asegu­
rar su independencia, sino que en virtud de la 
ley de vencedores les exijan indemnizaciones 
que abrumen más su exhausto tesoro y au­
menten su ya, por lo m onstruosa, insoluble 
deuda.

Encerrado el general de los dol Norte de­
lante de Petersburgo en el círculo mortiféro á 
donde le llevó su temeridad y de donde se en­
cargó de que no saliera el hábil general de los 
del S u r , quiso con la toma de aquella plaza 
abrirse camino para la capital de los confede­
rados, y dando sin piedad á loá cañones carne 
de sus soldados, perdió cinco ó seis mil hom­
bres, sin haber conseguido ganar una pulgada 
de terreno.

Entretanto que asediaba á Petersburgo el 
general Grant, invadían los del Sur los territo­
rios más feraces del .Norte y sacaban de ellos 
abundantes provisiones ; pero como despues de 
realizada esta expedición dieran aiiuellos seña­
les de emprender otra contra la misma capital 
de los federales, el general de estos , atendien­
do á la niay.or necesidad , quiso salir al en­
cuentro del enemigo , y deseoso de apresurar 
las oper.Tcioues de sitio que le detenían , fuera 
de sazón acometió á Petersburgo, con la des­
dicha quo arriba hemos expuesto. Habiendo 
fracasado Grant en estas tentativas temerarias, 
se suponía que se iba á replegar hácia Was­
hington con el grueso de sus fuerzas , y quizás 
en el movimiento que parle de sus ejércitos 
habia emprendido con este objeto , ha sufrido 
la pérdida cerca de Atlanta de (¡ue habla un 
telegram a, y la cual ha sido tan con-iderable 
como (|ue ha quedado totalmente destruido un 
cuerpo de 52,000 hombres.

Esta derrota, sobre tantas sufridas en la pre­
sente cam paña, suponemos que habrá, apaga­
do el ardor guerrero hasta de los que más 
contrarios se maiiiiestahaii á lodo arreglo pa­
cífico, y quizás á esta fecha sólo dependa de la 
prudencia de los del Sur el término de aquefa 
guerra, (jue tanta sangre ha costado y qoe ha 
producido perjuicios lan grandes en América y 
en Europa.

En la República del Ecuador se han librado 
casi milagrosamente de que estallara á últimos 
de Junio la mina que el liberalismo de vanguar­
dia estaba cargando tiempo hácia contra el de 
retaguardia , ó sea el liberalismo conservador 
que. ocupa hoy el Gobierno. En Marzo del año 
corriente dió aquel liberalismo una embestida 
contra este en Guayaquil , en la cual fracasó, 
saliendo luego del mal paso con la amnistía de 
ordenanza. Pero el recibir esta clase de favores 
no impone entre gente liberal más obligaciones 
que observar la trégua que exija la prudencia, 
y los revolucionarios de Guayaquil señalaron 
los últimos dias de Junio por término á su apa­
tía , y para entónces recetaron al presidente de 
la república que los habia amnistiado, unas 
cuantas puñaladas en pago y como muestra de 
gratitud.

Este episodio debia celebrarse en la capital 
el dia 23 de Junio, comenzándole por entregar 
su puesto el jefe de la guardia del principal, en 
donde se reunirían los amnistiados para ir des 
de alli á m atar al pre.sidente de la república 
que los amnistió.

Por fortuna suya, este barruntó la morisque­
ta y mandó echar mano al jefe de la guardia 
del Principal, quien parece que cantó de pla­
no, siendo apresados los conspiradores de es­
calera abajo, y escapándose, comocasi siempre, 
los de escalera arriba, y entre ellos el general 
.Mal donado, jefe del m ovim iento.

Se suponía en Quito que liabia quedado ter­
minado este incidente, cuando, según comuni­
can cartas posteriores, surgió otro, á conse­
cuencia de haber negado el Consejo de Estado 
al presidente la autorización necesaria para 
castigar á los conjurados. El presidente, que 
se ha enterado de que le va la vida en estas 
bromas, ha llevado á mal que al dicho Consejo 
se le ocurriera seguirlas por su parte, y mani­
festó intentos de dejar la presidencia; pero 
atendiendo á instancias y consejos de los repre­
sentantes de la Santa Sede, España y Francia, 
y á los ruegos de varias personas notables del 
pal.', el general .Moreno desistió de su propó­
sito.

A y er v im os e n  u n a  c a r ta  d e  R o m a  c ó m o  o c u ­
p a  su  tie m p o  el S o b e ra n o  P o n t í f ic e ; o t r a  c a r ia  
d e  d ic h a  c a p ita l  n o s  d a  hoy a lg u n a  id e a  del d e s ­
tino  q u e  d a  á  su s  óc io s P ió  I X , en  la s  s ig u ien ­
tes  l in c a s :

«LLszt lia partido para Marsella eu e! últim o vapor. 
Acaba de pasar ocho dias en Ca.stel-Candolfo; le ha­
bia enviado á llamar al Papa y lia comido constan te- 
iiienle on palacio El Padre SenPi ha deseado oir to­
dos los dias al célebre a rtista , cuya m úsica, dice, le 
hace pozar anticipadam ente Ia.s delicias celestes. Liszt 
ha recibido más obsequios en Oisfel-Gandolfo qne el 
em bajador de más elevada catPROiía La córte  del 
Ponlilico romano o.s aún la de Lvin .V, y la soberanía 
dcl genio disputa en olla la prcftirericia á todas las 
grandezas de la tie rra. El célebro músico ha compues­
to un lii.nno magnífico dedicado á Pió 1 \ que compi­
to con el que compuso Uossiui eu I8 í7.»

Por am o ril gran reino  no tiasladainosá con­
tinuación lo que de él nos cueiila hoy el corre.s- 
ponsal turines de E l Contemporáneo; pero sien­
do cosa de gusto los relatos de dicho corre:pon- 
sal , los insertamos más adelante.

De la insurrección de Túnez sabemos que si­
gue andando; la de Argelia parece que no está 
tan muerta como los franceses han dicho, pues 
que todavía hay insurrectos en las montañas de 
Babor, y en las inmediaciones de Gigelly y 
Ferdjouia, puntos en los cuales estallaba la in­
surrección, miéntras los generales Marliinprey 
y Deligny derrotaban á las tribus de Filittas y 
las obligaban á someterse. Los periódicos de 
Argel, colocados más que nunca bajo un régi­
men severo, nada dicen de estos hechos queson 
públicos, pero la proclama del general Deligny 
despues de su victoria, ha dej<ido comprender 
bastante que no está todo acabado, pues en ella 
se invitaba á las tropas á que estuviesen dis­
puestas para completar su obra. El gran calor 
ha obligado á los generales á dar descanso á las 
tropas. Créese que en Setiembre próximo vol­
verán á emprenderse las operaciones.

TELEGRAMAS.
R oma, 18.

El Cardenal Merode sa  halla g iavem ente enfermo.

P arís, i 7 (p o r la noche).

Corre el rum or de que el Emperador Nipoleon visi­
tará al Rey de los belgas en Osteude el dia 26 del ac­
tual, deteniéndsse alli sólo a lgunas horas.

A fin de Bolsa lina quedado:
El 3 por 100. francés, á 66-40.
Moviliarío francés á 1,023.
Moviliario e.spañol á 623.
Norte deiKspaña, á 433,
De .Müan las noticias son muy desfavorabios; las 

quiebras comerciales son num erosísim as y de m ucha 
consideración.

Los rum ores quq sobre Venpcia estaban porriendo 
eran intem pestivos.

De Lóndres, se anupcia un nuevo aumento del des­
cuento.

E l Times ha recibido noticias da su corresponsal 
parlictibir de New-York El 17 de Julio una división 
do caballeria de Slieru an lia siilo derrotada por los 
confederados. El 21 los federales sufrieron una ru ina 
completa. Los confederados, habiendo ocupado la 
carrera de Atlauta, deslrozaiou  á aquellos'que con­
taban 32,000 hombres,, aliiiyeutándules por todas pa r­
les, pudiendo sólo 30 de sus contrarios acertar á  es­
caparse á M ariet'a.

P a rís, 18 (p o r  ia m añana).

El M onitor en su edición de la mañana, trae noti­
cias de .Nueva-Y'ork del 2 .ie! actual.

Li entrada de los confederados en Pensilvania que­
da confirmada.

Los g nerales H unter, Arewill y Crook no pudie­
ron resistir á sus contrarios.

El gobernador y el alcalde de Nueva-York m anda­
ron qne se fijasen carteles en los ciiale.s se ordena que 
el día 4 de .\gosto, sea nu dia de plegarias, ayunos y 
biiiiií'.aciones.

El alcaide de dicha villa publicó una proclam a, 
la cual es uua especie de maoiliesto eo favor de la piz 
que solicitan las poblaciones cansadas y agobiadas 
por los sacrificios de una lucha inleslioa. También 
por su parle el Clero protestante, que basta entóneos 
fomentaba la guerra con sus predicaciones ardientes 
contra el Sur, hace votos por la paz.

En Limoges se encuentran  209 casas quem,idas por 
el incendio.

Las apreciaciones de las pérdidas se ra 'cu lau  tener 
u n  valor de 3 ihiitones de francos.

P arís, 18.

En la Bolsa de hoy q u ed ab an : el 3 por 100 interior

español, á 00 ; el 3 exterior, á 30 ; la diferida, 
á 00 OjO; la am orlizable, á 00; el 3 por 100 francés, 
á 66 ,4o, y el 4 1 |2 á 9 4 - a 0 .

Lóndres, 18.

Ia)s consolidados ingleses quedaban de 89 1|2 ó 3)8.

De una carta fecha en  Turjn á 14 , que publica El 
Contem poráneo, tomamos lo que sigue.:

«Itaiia está siendo en estos momentos una to rre  de 
Babel.

Ei ministerio se encuentra  en desacuerdo, pero más 
particu larm ente  el presidente del Consejo y el m inis­
tro  del Interior , son los que lian tenido una cuestión 
al llegar la dimisión del conde de Afílicto, prefecto de 
Nápoles.

La prensa m in iste ria l, que debiera ser un  modelo 
de arm onia, es todo lo con trario  ; hace m ucho tiempo 
que L aO pin ione  quiere disolver la Cám ara, y que La  
S ta m p a  pide que no se disuelva.

Parece que un partido vencido debería estar acorde 
en su desgracia, pero no le sucede esto á la extrema 
izquierda. Su comité electoral ha dado un nuevo m a- 

’ uiüesto, y E l D iritto , órgano del p a rtid o , le censura 
ágriam ente despues de haberlo publicado.

El m eeting  que debia celebrarse en Florencia para 
pedir la disolución del P arlam ento , lia sido prohi­
bido por el m inistro del In terior , el fiorentino señor 
Peruzzi , quQ lia amenazado con echar mano de las 
bayonetas.

Ha habido m anifestaciones; unos han obedecido 
sin resistencia , otros han declarado que era preciso 
reunirse y hasta hacerse dispersar por la fuerza a r­
mada ; pero ha habido un te rc e r partido , cuya raa- 
nifestaciou no se conoce todavía en Turiu , por des­
gracia.

Lo único que se sabe es que está dirigida contra la 
deliberación del eom ité.

Nápoles y Turin .‘on Baal y Jebová.
E.xiste sobre todo en- Ñápeles un conde Ricciardi 

que es un desenfrenado ante-piainontes.
Héaqui lo q u e  he tenido lugar de leer en uua carta 

recibida de aquella capital :
«El conde Ricciardi no cabe en sí de alegría. Hace 

once días se lialla reunida en el palacio egipcio una 
Asamblea deliberan te, pálida copia de la del palacio 
Carignan, que queria trasladar á Ctiiaja para el próxi­
mo año-de 1803.

Lo mismo que en vuestro Parlam ento, tenem os 
aqui discursos, interpelaciones, alusiones personales 
y prcgunlas inconvenientes.

El presidente y su cauipauilla apénas pueden m u­
chas veces m antener la di.scusion eu el terreno legal, 
y sin embargo, .sólo se trata  de de.ipojar de sus votos 
¿ 'todas las sección 's electorales de Nápoles »

D.beria hablar á Vds. de esos im portan tes despa­
chos, que según la P atrie  lia traído de Paris el m ar­
ques de  Pépoli, pero se guarda un secreto absoluto y 
sólo pueden hacerse conjeturas.

Siu em bargo, la Patrie  no ha liabDdo á bullo. Se 
halla eu el núm ero de los periódicos que, de una ú 
o tra m anera, lia sabido a traerse  ei Gobierno. En la 
embajada italiana debe ser, pues, donde se ha infor­
mado.

Para guiarnos en la interpretación de esfe m iste­
rio, no teuemos n iásq u e lo s lieclios espasosdel m ar­
ques Pépoli p o ste rio ie sá  su llegada, y lié lo s iq u í; 
lia hecho adv 'rlir  al Príncipe H um berto , hijo del 
Rey, qoe se-disponia á m archar para su viaje por 
Suiza, Bélgica, Inglaterra y Francia, que se d 'gnase 
aplazar por un día su viaje, pues tenia que hablar 
con él.

Este apresuram iento en en tenderse  con el Príncipe 
heredero, ántes que lodo, es significativo.

No es imposible, pues, que el Emperador y su p ri­

mo el m arques Pépoli, hayan arreglado el casam iento  
del Príncipe con la Princesa .Murat, y que no pud ien - 
do obtener á R om a, sa baya resuello trasladar á .«5á„ 
poles la c ap ita l, no con Víctor Manuel, piam ontes re ­
forzado que no puede alejarse de Turin, sino con el 
Principo Humberto proclamado Rey de Italia por ab­
dicación de su augusto padre.

Ia) cierto es que el Príncipe irá  á  pasar el invierno 
á Nápoles. Ya el m arques deB rem e, prefecto de pala­
cio, el superin tendeo le general Visone y el Príncipe 
Ottojanp, se disponen cu Nápoles á recib ir al P ríncipe 
á su vuelta de París.

M. Roulier, m inistro del Em perador, no ha tenido 
realm ente conferencia alguna con nuestros m inis­
tros á su paso por Turin; pero en las cercanías de 
-Milán ha tenido una en trev ista  con el Príncipe Hum­
berto, en casa del conde V iinercati, á quien frecuen­
tem ente .se la han encargada secretas misiones para ej 
Em perador Napoleón.

Garibaidi ha presentado su dímisiou de la fraucm a- 
sonería de Gran O riente, por lo cual se conoce que 
también allí liabia discordias.»
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Por 110 tener siii duda cosa.de más sustancia 
qn qué emplear sus ócios veraniegos, el perio­
dismo de la córte anda , de algunos dias acá, 
resolviendo el tema sobre, iqué es gobernar? 
Quién dice que gobernar es prevenir; quién que 
no es sino resistir; quién , por últim o, que no 
es otra cosa sino traníigir; y no falta algún 
ecléctico que tomando para su guiso un poco 
de todos estos ingredientes, dice que gobernar 
es prevenir, resistir y transigir; ni tampoco 
pedemos echar de ménos á más de un dogmá­
tico para quien gobernar no es ninguna de es­
tas cosas, porque acerca del asunto lo primero 
que hay que hacer es negar el supuesto, es de­
cir, que sea necesaria ninguna manera ni espe­
cie del Gobierno.

Lo primero que nos llama la atención en 
esla puléinica , es su asunto mismo. Preguntar, 
ante las barb.is de un Gubierno y en medio de 
una sociedad constituida qné es gobernar; y 
preguntarlo, no como quien examina en abs­
tracto un teorema filosótico-politico, sino como 
quien da lecciones al Gobierno consiiluido con 
el fin de impulsarle á determinada conducta, 
nos cansa un efecto parecido al que produciría, 
por ejemplo, on un concurso de acreedores la 
preguntadeuii deudor sobre ¡,quées pagar?Pro­
bablemente lo primero que los acreedores pen- 
sariaii al oir propuesta semejante cuestión, es 
que el proponente no queria pagarles de m a­
nera ninguna. No seria pues extraño si un ca­
viloso pensaba que cuando en lales circunstan­
cias se pregunta ¿qué es gobernar? los pregun- 
ladores tieiipu alia sus antojos de iio ser en 
m arura algui.a gobernados.

De. hecho esta pregunta ha salido trom-ndo 
en los momentos ntismos-de anuin iarse graves 
conatos de alterar el órdejj. público, y evideii- 
tenieiite en los labios de algunos de los pre- 
guntadorcs significaba tanto como aconsejar al
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en otra parte separada; pero no he podido encon­
trarla; y si es así, ahora podrá su reverencia ense­
ñárm ela.

— ¿No sabes lú , hijo mió, que está  prohibido que 
entro allá persona que no tenga alguo encargo?

—Pero yo podré n trar; jo rq u e  esas leyes...

—La disposición, amigo mió, es ju sta  y sa n ta ; y 
si la gravedad y m ultitud  de los males no permite 
que se pueda hacer observar con lodo el rigor, ¿es 
esta por ventura una razón para que un hom bre de 
bien la quebrante?

—Pero, Padre Cristóbal, dijo Renzo, Lucía es, 
como quien dice, mi m ujer; su reverencia sabe muy 
bien por qué no lo es del todo... V cuando llevo ya 
Veinte m eses de llo rar y rabiar sin decir esta boca 
es m ia... V cuando, expuesto á mil contingencias, 
á cual peor, he venido aquí á buscar á Lucía, me 
parece que bien tengo razón p a ra ...

—No sé qué decirte, replicó el religioso, contes­
tando rqás bien á la intención que á las palabras de 
Renzo. Tú vas con buen lin; y ¡ojalá que todos los 
que tienen franca la entrada en este  sitio, se com­
portasen como estoy seguro que lo liarás tú! Dios, 
que sin duda bendice esa perseverancia tuya, y tu 
idelidad en querer y bu.scar á la que te destinó por 

«aposa; Dios, que si es más riguroso  que los hom­
bres, es tam bién más indulgente, no m irará á lo 
■jue hay de irregular en  ese  modo tuyo de buscarla. 
.Acuérdate sólo que de la conducta que observes 
allí, tendrem os que dar cuen ta  los dos probable­

m ente, no á los hom bres, pero sí á Dios. ¡Ven 
conmigo!

Diciendo esto el Padre, se levantó y lambien R en­
zo; el cual, no dejando de hacerse cargo de Ia.s pa­
labras de fray Cristóbal, babia entrado en cuentas 
consigo mismo, y estaba re.suelto á no hablarle de 
aquella prom esa de Lucía, como ántes lo babia pen­
sado, pues decia allá en su  iu te rio r:— «Si el Padre 
llega á saber esto, mayores dificultades me vá á 
poner, y de todos modos, ó la encuentro , y siem pre 
liabrá tiempo para hablar de ello, ó ...  y entonces, 
¿de qué me servirá?

Llegados á la puerta  de la barraca que caia al 
N orte, prosiguió diciendo el Padre  Cristóbal:

— E scucha, nuestro Padre E’élix, que es el presi­
den te  dol lazareto , va á sacar boy á los pocos que 
han curado para que hagan la cuarentena en otra 
p a rle ... ¿Yes aquella iglesia, alli, en el medio? (y 
levantando la m ano descarnada y trém ula, señala- 
iia á la izquierda, por en tre  el aire opaco yeargado, 
la cúpula de la capilla que dominaba las miserables 
barracas :)— f‘iies alli, cootinuó, se van reuniendo 
ahora para salir en  precesión por la puerla  por don­
de tú  lias entrado.

— ¡Ah! Por eso seria el estar desembarazando 
aquel paraje, cuando yo vine.

- C ie r to .  ¿Y también habrás oido locar una cam­
pana?

— Sí señor, una vez.
— Pues aquel era el segundo toque:‘al tercero to­

dos deben estar ya reunidos. El Padre Félix les

, lo:osa osqena que le c e rc ab a .-O b se rv a  quién es el 
que castiga, el queallige y perdona; pero, ¡tú  gusa­
no de la tie rra, quieres e jercer la justic ial Vete, in­
feliz, Vete... Yo esperaba... sí, lo esperé!... án lssde  
nú m uerte, que Dios me hubiera concedido el con­
suelo de o irq u f  vivía mi pobre Lucía, y quizá ei de 
verla y oiría prom eterm e que en sus oraciones no 
olvidaría oj hoyo que ba de recib in iie ... Vete; lú  
m e lias privado de esla lisonjera esperanza. No, 
Dios no la  ha dejado en esto m undo para tí; y  tú 
por cierto, no tendrás la osadía de c reerte  digno de 
que Dios le  consuele. A elfo si la habrá atendido el 
Señor, porque es de aquellas almas para quienes es­
tán  leservados los consuelos e te rn o s.... l ’ero lú, 
vete, que  ya no tengo tiempo para escucharle.

Diciendo esto, apartó  de sí el brazo de R enzo , y 
se dirijió hácia uua barraca de apestados.

—¡.Ah, padre! dijo Renzo, siguiéndole con de­
mostraciones de súplica: ¿Q uerrá su reverencia 
echarm e de esta m an era? ...

— ¡Cómo! repuso el capuchino con voz no ménos 
severa: ¿querrás exigirm e que yo robe el tiem po á 
esos desgraciados, que me aguardan para que les 
bable del perdón de Dios, sólo para detenerm e á 
oir tus voces de encouo y tus proyectos de vengan­
za? Te escuché cuando me pedias consuelo y direc­
ción: dejé la caridad on favor de  h  caridad; pero 
ahora, que veo tu  corazón lleno de venganza, ¿qué 
quieres de mí? ¡Vele! he visto m orir aquí muchos 
ofendidos que perdonaron, y m uchos ofensores que 
se alligíau por no poder postrarse delante del ofen-

Pero ¿ tú , prosiguió, cómo has venido aquí? ¿Y por 
qué viene.» deesa manera á a rro s tra r la  pesie?

— Ya, gracias á Dios, la hq pasado . . .  Vengo á 
saber de Lucia.

— ¿Está aqui Lucia?
—Aquí está, ó á lo ménos, espero en Dios que 

asi sea.
— ¿Y te casaste con ella?
— ¡Ah! .No, Padre Cristóbal. ¿No sabe su reve­

rencia lo que lia pasado?
—No, hijo mió. Desde que Dios me, separó de 

vosotros, nada he vuelto á saber; pero ahora que el 
cielo te envia, en verdad deseo m ucho saber ¿  que 
ha suced ido .... Pero :y aquella requisitoria?

— jAh! ¿Según veo, está enterado de eso su re­
verencia?

— Sí: sé que te han perseguido, y aun tengo al­
guna vaga noticia del por qué. Pero Lú no Labrús 
hecho nada malo; ¿es verdad, hijo inip?....

— Oigame, Padre. Si quisiera decir que tuve ju i­
cio aquel dia en Milán, diria una m entira; pero ac­
ciones malos, no señor, ninguna hice.

—Te lo creo. Ya io decia yo.
— Ahora ya so lo puedo contar todo á su reve­

rencia.
— A guarda, dijo el capuchino, y dapdo algunos 

pasos fuera de la barrqca, .sacó la cabeza y alzó la 
voz llamando á uno. Al oir aquella voz se presentó 
uií Padre capuchino, basfente jóven, al cual fray 
Cristóbal le dijo:— idlágame la caridad Padre Víc­
tor, de cu idar por njí á esos pobrecíllos m iéntras 
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Gobierno que se cruzíira de brazos y dejase ro­
dar la bola (le las conspiraciones.

Pero es indudable que por encima de todo 
esto se cierne una importantisima cuestión doc­
trinal, propuesta y resuelta por cada cual de 
los con tendientes segun la idea que se ha for­
mado del origen y del fin de la autoridad pú­
blica. Porque, en resúmen, a«iui estriba la cues­
tión toda •entera.

Gobernar, en efecto, no es otra cosa sino 
ejercer la autoridad pública; y p regun tar, por 
consiguiente,¿qué es gobernar? equivale á pre­
guntar ¿qué es ejercer la autoridad pública?

Líbrenos Dios de meternos nosotros á tratar­
en un artículo de periódico semejante cuestión, 
que, bien mirado, está ocupando a! mundo des­
de el paraíso terrenal. Precisamente lo que el 
demonio hizo al proponer á nuestros pi-imcros 
padres aquella famosísima cuestión parlam en­
taria : ¿por qué os ha prohibido D m  que comáis 
de ese árbol? no fué otra cosa sino dar principio 
al debate que tiene por objeto averiguar: ¿qué 
es la autoridad publica, cuál es el criterio de 
su legitimidad, para qué fin ha sido instituida,
Y ¡lor c c n s ig u ie n le  c ó m o  se  la  d e b e  e je rce r?

De tan pavorosa balumba de m aterias, nos­
otros no nos atrevemos á tomar sino la parte 
(jue dice relación con el modo en que los libe­
rales resuelven estos puntos.

La autoridad supoiiesociedad áquien se apli­
que ó sobre quien se ejerza. Para los liberales 
la sociedad no es aquel conjunto de individuos 
unidos entre si con un vinculo común ordenado 
al bien de todos, si no la coexistencia de parli- 
dos q ;e alternativamente se suceden ene) m an­
do, ó séaseen la posesión de la potestad pública.

La autoridad, por consiguiente, para los li­
berales 1.0 tiene otra cosa (jiie hacer si nc regu­
larizar y dirijir la actividad de los partidos, de 
manera que realicen su fin propio, ó sea el de 
ir turnando en la posesión del poder.

No hay, pues, paia los liberales otra fábrica 
de autoridad púb ica sino las m.'»niobras de los 
partidos, ni otro criterio de su legitimidad sino 
el hecho mero y desnudo de que el partido A se 
baya sobrepuesto, sea com oquiera, por violen­
cia ó por astucia, el partido 13.

Pero como esto no podría suceder miéntras 
la autoridad pública residiese en una persona, 
física ó m oral, que por la u n id a d , perpetuidad  
y lim itación  de su potier, representase verda­
deramente los intereses de la sociedad entera 
y no de los partidos, de aqui que el liberalis­
mo haya constituido á los Estados de manera 
que liace imposibles aquellas calidades en el 
(iepositario de la autoridad pública.

Con su princip’o d  R ey  reina  y no gobierna, 
rompo la u n idad  del poder. Con su teoría de 
que las Constituciones deben cambiarse ó mo­
dificarse á medida qUij lo exija la opiuion p ú b li­
c a , y con su práctica de cambiar efectivamente 
los depositarios de la autoridad segun la velei­
dad de la dicha opinión, ha destruido la perpe­
tu idad  del poder. Por último, con su teoría de 
\a omnipotencia p a rla m en ta ria , ha creado un 
poder sin  lim ites.

Falseada de esto modo la idea y el ser de ia 
autoridad, dicho queda si será posible ejercerla 
conforme á su fin projiio, ó lo que es lo mis • 
ino, si será posible tener jam as verdadero Go­
bierno. El Gobierno liberal no puede ser vinculo 
para los miembros de ia nación, porque él no 
es representante de la sociedad sino delegado 
de un partido; al Ínteres de este partido tiene 
que subordina! lo todo. Si este ínteres le exige 
preven ir, es Gobierno tan bárbaram ente rece­
loso y lan nimiamente suspicaz como la Con­
vención francesa. Si el propio Ínteres le mueve 
á transig ir, entónces es cuando da el espec­
táculo de estas deplorables flaquezas de los Go­
biernos libera‘es, queá toda lo ra  están pactan­
do con la revolución, y que siempre se hallan 
prestos á reconocer la autoridad del hecho con­
sum ado. Por último, si el ínteres de partido le

manda reprim ir, entónces se distingue por esa 
crueldad sanguinaria de que hoy nos está dan­
do m uestra, por ejenqilo, el piainontisnio.

En suma, para los liberales, gobernar es to­
do lo que se quiera, prevenir, resistir, transi­
g ir, segun conviene al partido que á la sazón 
mande; lo que no es jam ases usar de ia auto­
ridad en pro del bien común y conforme á re­
glas de universal justicia. Por eso se vé á los 
Gobiernos liberales resistir alli donde sólo de­
bieran protejer y remover obstáculos, como le 
sucede en sus relaciones con la potestad ecle­
siástica. Por eso se les vé transijir  allí donde 
uo es justa ni decente ninguna transacción, co­
mo diariamente lo están haciendo con estas 
grandes perversiones áque se llama tan inexac­
ta como fastuosamente conquistas de la  c iv iliza ­
ción, por ejemplo, la libertad de enseñar el 
error en las cátedras y de predicarle en el pe­
riodismo.

Gobernar, repetimos para concluir, es ejer­
cer ia autoridad pública; y el liberalismo falsea 
la nocion y el sér de la autoridad, porque des­
conoce la esencia y el fin de la sociedad para 
quien ha sido instituida, no ménos que la del 
hombre para quien ha sido instituida la socie­
dad, y la del Dios Sumo y M ximo, Creador 
del hombre é institutor de las sociedades hu­
manas.

Respondiendo L a  Discusión á la pregunta 
que según ella, hacen lioy algunos hombres 
políiicos, á saber:— «¿De qué se ocupa la pren­
sa?»—dice—«Ya no hay prensa política : los 
periódicos se han convertido en revistas de 
viaji^s.»

Exacto: y aún por eso, por no dejar mal á 
La D iscusión, llena L as Novedades más de dos 
coliiinuas de su número de hoy, con un articu­
lo titulado: Viaje dcl general íh 'im  á Oviedo.

La misma Discusión, tiempos atrás, ocupaba 
diariamente la cuarta parle de sus columnas 
revistando los via jes de la pata lastimada de 
Garihaldi, y de los médicos, cirujanos y deinás 
artistas que iban á curarla, á re tra ta rla , gra­
barla, fotografiarla, im prim irla, cantarla y 
bailarla.

Deje, pues, el diario democrático á lodo el 
mundo la libertad del puf f ,  ya que él en sus 
buenos tiempos ha dudo tan brillantes muestras 
de liaber llegado á la perfección del arte.

Hoy verán nuestros lectores, en otro lugar 
del presente número, la causa seguida contra 
uu teniente y varios sargentos del regimiento 
de Saboya, como complicados en los sucesos 
ocurridos el 4 fiel corriente en el cuartel de la 
Montaña del Príncipe Pío. Podemos decir to­
davía algo más, y es que, segun se dice, tanto 
el teniente como lossar^jentos han sido absuel- 
tüs de la inslancia.

No nos oponemos, ántes al contrario, acata­
mos la resolución del tribunal, y creemos será 
justificada; pero no podemos ménos de hacer 
notar que e»ta absolución supone una de dos 
cosas: ó que el Gobierno fué engañado, como 
lo habia sido pocos dias áutes, haciéndole creer 
que iba á estallar una sublevación, ó bien, lo 
cual es más probable , que los verdaderos cul­
pables no han sido conocidos, y que han tenido 
habilidad para eludir la acción de la justicia.

La primera de estas siqiosiciones daria una 
tristísima idea delGobierno, que tolerando dia­
riamente mil elementos de subversión, y no 
evitando las causas seguras y eficaces de ver­
daderas revoluciones que nos amenazan, tiem­
bla ante una delación falsa, y se deja burlar 
tal vez por quien pretende especular con el ri­
diculo en que cae.

Pero, ¡cuánto más triste seria, ó es, que ha­
biendo liabido electivamente conatos de rebe­
lión, se hayan escapado de la acción de los 
tribunales los verdaderos cu'pables! La teoría 
por la cual se cree haber hallado ia tranquili­

dad y el órden sólo con estar prevenidos los 
Gobiernos para am etrallar á los que se lancen 
á la calle, ha de ser causa de infinitas desgra­
cias, de las cuales son responsables los que por 
miedo de que se diga que son poco liberales, 
no se atreven á tomar medidas de las que se 
llaman extremas. Sobre estos culpables debe 
dirigirse la vigilancia del Gobierno, y debe re ­
caer el castigo cuando sean descubiertos.

Nosotros nos Iclicilamos de la absolución de 
los encausados, si es que no eran culpables. La 
sentencia no es todavía ejecutoria, liasta que 
tenga la aprobación del tribunal Supremo de 
Guerra y Marina.

Absueltos el teniente y sargentos de Saboya, 
parece que todo está en paz, y que se han ale­
jado los temores de rebelión. Los periódicos 
que podrían estar intere'ados en que no fuese 
asi, parece que se esfuerzan en hacer creer que 
no hay motivo para sospecliar que se turbe la 
tranquilidad pública, que son ridiculas por in­
necesarias, las poras medidas tomadas por el 
Gobierno, que son pueriles sus temores.

No negaremos lo de la puerilidad si se refie­
re al temor de que dure más ó rnénos t l  minis­
terio; pero si .se teme que estallen los elemen­
tos de desórden hacinados; si se teme que los 
enemigos de la sociedad busquen la ocasión 
oportuna de hacer triunfar sus ideas , entonces 
no sólo lio juzgamos ridículos sus temores, sino 
que en muchos creemos que es hasta criminal 
el no pailicipar de ellos.

Al himno de paz de los periódicos ministe­
riales, hacen coro los progresistas. Este acorde 
no nos hace gracia, y nos haria mucho ménos 
si fuésemos Gobierno.

De Granada escriben que el demócrata señor 
Castelar está en aquella ciudad, procedente de 
Almería y Beija. Se decia que tal vez habia 
ido á los centros mineros donde tenia irabaja- 
ja(.leres que catequizar. Hubo por supuesto in­
tención de darle una serenata , que parece no 
permitió e' gobernador. El lunes 15 le dieron 
los demócratas una comida en la Alliambra, 
que por lodo brillaría ménos por el principio 
de igualdad, pues habia dos mesas, una de po­
bres y otra de ricos, una de demócratas de 
chaqueta, y otras de los de levita, una de cu­
biertos de 10 rs. y otra de 40. Hubo brindis, 
aplaudidos unos y silbados otros, como el de 
un p jb re  hombre que brindó por la unión de 
los liberales, y por haber sido mal entendido, le 
hicieron tirar el vino del vaso, y le atribularon 
con una gritería inmensa.

El Sr. C astelar, peroró , segun costumbre, 
preparando el terreno al dia de la regeneración  
de aquellas provincias.

Si hubiera costumbre de aiiorcar á los ino­
centes, ¿losliabria tan tontos que pagaran á 
sus verdugos ? Sin embargo, la ssciedad actual 
paga al Sr. Castelar.

Ya recordarán nuestros lectores que la repú­
blica de! Ecuador se ofreció á la del Perú, 
¡.ara intervenir en el arreglo do relaciones de 
esla con España. Posteriormente, las noticias 
que se lian recibi;Jo de aquellos países nos da­
ban idea de los desesperados esfuerzos que es­
taba haciendo el Perú para aprestarse á Iiosti- 
lizar á nuestra escuadra, ya disponiendo la 
construcción de buques, ya organizando un 
ejército y milicia nacional, valiéndose para to­
do eso de todos ios medios que pudieran servir 
para exaltar al país contra nuestra nación; pero 
todos estos esfuerzos han dado has|a ahora es- 
casi'imos resultados, y los correos del Pacífico 
nos vienen corifirmando sucesivamente la nu ­
lidad de los supuestos alistamientos, como nos 
confirmaron los ridiculos productos del em ­
préstito que trató de levantarse.

El Perú y su Gobierno no podían ménos de 
estar liarlo convencidos de su debilidad y su

impotencia; sabían bien que todos sus csfuer- 
los iiabian de estrellarse contra la falla de 
recursos y la falla de crédito, están poseídos de 
que lo más que por si pueden hacer es meter 
bulla y á lo sumo seguir molestandoá nuestros 
compatriotas que tienen la desgracia de residir 
en aquella desventurada república, y lucliaiido 
entre la imposibilidad para resistir por sí sola 
y su orgullo que no la permite reparar con una 
justa satisfacción las ofensas inferidas á nuestro 
pabellón, va dando largas al asunto, sufriendo, 
como no puede ménos de sufrir, la ocupación 
de las islas de Cliincha, y haciendo alarde 
de am ericanism o, emplea toda su Iiabilidad di­
plomática en ver cómo compromete á las de­
más repúblicas del Sur á que le ayuden á salir 
del mal paío en que se ha metido.

Pero las repúblicas del Sur se llaman anda­
na , y no parece que están dispuestas á hacer al 
Perú ese pequeño obsequio, prefiriendo ver los 
toros del balcón, por más que el Perú les grite 
¡alerta, americanos, que el peligro es para lodo 
el continente! Chile ha declarado formalmente, 
como saben nuestros lectores, que no hay mo­
tivo para mostrarse parte á favor de! P^rú en 
contra de España. El Ecuador, que no es tan 
ingles como Chile, se ofreció bondadoso á inter­
venir entre las dos naciones, y no ha pasado de 
allí por más que a guii partido de su pais haya 
tratado de sacar algún jugo de esta cuestión ha­
ciéndola servir depretexto para moverse y mirar 
por sus intereses. A pesar de esto el Perú no aca­
ba de convencerse: eu tan terrible trance se lia 
colocado, que no puede desasirse fácilmente dcj 
único medio de salvación que le queda; asi es 
que negándose orgullosainents á aceptarla me­
diación del Ecuador, se empeña sagazmente, 
acriminando á España, justificándose á sí pro­
pia, y atribuyendo á nuestra nación desatenta­
dos proyectos de reconquista, en atrapar en sus 
redes á las anlediihas repúblicas, ponderando, 
que el agravio  no es sólo al Perú, sino solidario 
á la América entera , y por eso contestando al 
ministroderelaciones exteriores del Ecuador dice 
«croe el Gobierno del infrascrito... que más que 
demostraciones como la del Gabinete de Quito, 
se requiere la fusión de ideas, de fuerzas  y de 
sentimientos, para rechazar en m asa l hostili­
dades que si lioy se concentran al Perú , toma­
rán más tarde mayores y más peligrosas pro­
porciones.» Esto es en sustancia lo que contiene 
Ja contestación del ministro del Perú al del 
Ecuador, segun la trascribe una carta recibida 
por un periódico de la córte.

A consecuencia de la actitud manifestada por 
el Gobierno ecuatoriano, el Perú habia retira­
do el encargado de Negocios que tenia en Quito.

En esla capital debia estallar el 23 de Junio 
una revolución, apoyada segun suponen algunos, 
porCliile y el Perú y capitaneada por los gene­
rales Uibiiio y Maldoiiado, que tenia por primer 
objeto asesinar al presidente de la República; pe­
ro filé descubierta á tiempo y el Gobierno se 
proponía obrar con energía, no sin que ánles, 
creyéndose el Presidente Moreno desairado 
por el Consejo de Estado, que le negaba los 
medios de represión que pedia, tratase de aban­
donar el puesto y tuvieran que intervenir para 
que desistiera de tal projwsito los representan­
tes de Roma, España y Francia.

Eu Venezuela un periódico, el P orvenir, pu­
blicó la coiilestacion del ministro de Relaciones 
exti’ungeras de aquella República la comunica­
ción del ministro del Perú á y como contuviese 
algunas frases duras sobre la ocupación de las 
islas de Cbinclia, nuestro representante, señor 
Ceballos, preguntó si tal documento era apócri­
fo, y sabido que era autentico avisó inmediata­
mente lo ocurrido al Gobierno de España.

Arriba líennos dicho que el Ecuador era mé- 
iios ingles que Cbile, y que men’ce tal califica­
ción la joolilica de esta última nos lo viene á 
confirma, una caria que tenemos á la vista , en 
la cual se dice que babia llegarlo al Callao un

buque ingles llevando 154 voluntarios comple­
tam ente armados y formando dos compañías, 
una de iiifanteria de marina y otra de arlilleria 
con su respectiva oficialidad; y aunque el Go­
bierno de Cbile, añade la c a r ta , no hubiese te­
nido parte alguna en esta expedición, pudieron  
sa lir  sin  im pedim ento del citado puerto. Ademas, 
no debemos pasar en silencio que el Sr. Tavi- 
r a , nuestro representante en aquella Repúbli­
ca , á consecuencia de las manifestaciones de 
Cliile en contra de los actos de Pinzón y Ma- 
zarredo, arrió el pabellón y declaró al Gobier­
no que si no se le salisfacia no lo volvería á 
enarbolar y pedirla sus pasajiortes ; á lo que 
parece contestó el Gobierno, segun E l Com er­
cio de Lima, oque no se darian satisfaciones por 
actos ejecutados por el pueblo de Chile entero, 
que podia hacer de su pabellón el uso qne m ás le 
conviniera , y  queiijua l derechole asistía para  p e ­
d ir ó no su carta de retiro, v

De esto deducirán sin titubear nuestros lec­
tores que, á ser ciertas tales noticias, que nos­
otros no fiamos , Chile no favorece directa y 
oficialmente al Perú, pero sí de nna manera in­
directa y baslaute descarada , aunque no muy 
honrosa. Sin em bargo, aunque dudamos m u­
cho que Chile llegue á tomar parte en nuestra 
cuestión con el Perú, y con nuestra habitual 
benevolencia para con aquella república , nos 
inclinamos á creer que no contribuirá á hosti­
lizar á nuestra pátria, los proyectos que por su 
Gobierno se lian presentado de varias auto­
rizaciones para un em préstito, para gastos de 
material de marina y pertreclios de guerra, nos 
liacen presumir que se dispone para cualquier 
eventualidad.

Estas son, en resúmen , las noticias más im­
portantes que tenemos de cuanto se relaciona 
con nuestra cuestión pendiente con el Perú.

Al cerrar estas lineas , encontramos en una 
carta dirijida á un periódico las siguientes: 
«Ningún hecho encuentro ni en los diarios ni 
eu las correspondencias que he recibido del 
Perú, que manifiesteti la menor hostilidad con­
tra los súdditos españoles que aun residen en 
aquella república.»

Acerca del viaje de S. M. el Rey tenem os lioy la.s 
siguientes noticias,

Prim eram ente ia Gaceta en su parte oficial publica 
la siguiente nota:

S. M. el Rey continúa en Paris sin novedad. Ayer 
m añana se trasladij del Palacio de Sainl-C loiid a! de 
las Tuileria.s y de.?de allí á la Embajada de España, 
donde recibió al cuerpo diplomático e x tran je ro , á va­
rios súbditos franceses y á la m ayor parte  de les es­
pañoles que se hallan en París y á sus señoras.»

P or la via privada se lia recibido adema.? los te le ­
gram as siguientes:

« P a r ís , 17.

El Rey ha paseado boy con la Em peratriz en el bos­
que de Roiilogne en un coche á la grand Daumond. 
Mañana recibirá S. M. á la einbajida espaa.ila, á las 
cuatro  de la tarde; después habrá comida en las Tu­
lle ra s  y se pasirá una gran revista en  el Campo de 
M arte. Por la noche habrá baile en Saiat-C loud, y se 
dará una representación lirica.

El día 20 l’abrá gran fiesta en Versalles. E n tre  las 
novedades que para ello se anuncian, será una *a de 
que la fuente de Apolo ostentará uoa decoración re ­
presentando la fachada del Palacio de la Granja.»

« P a r ís , t S .

En la gran comida dada anoche en Saint-Cloud, 
asistieron los miembros de la familia Im perial, y los 
m inistros.

Esta tarde lia tenido lugar la recepción en la em ­
bajada. de los eqiiñoles residentes en Paris, y de al­
gunos franceses que babian solicitado el honor de ser 
recibidos.

Esla noche se ilum inará la fachada da la embajada.
Están invitados los jefes de las legaciones á a sistir 

hoy á la representación (¡ue lia de t-mer lugar en el 
teatro de la Opera, en el cual se ejecu tará  el baile 
nuevo Xi mea.

Mañana será la gran revista en el Campo de M arte, 
á la que asistirán la Guardia nacional y las tropas de 
la guarnición del ejército  de Paris.»
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me recojo un rato; pero si alguno me liuscase, llá­
meme, especalm enle  si es la persona que su reve­
rencia S'abe. S i acaso volviese eu si, avíseme al mo­
mento.

El capuchino jóven contestó q u e  así lo baria; y 
TU '¡lo el anciano hacia donde estaba Renzo,

— Entrem os aquí, le dijo: mas piirándo.se luego, 
prosiguió; Me parece que estás muy decaído: debes 
precisam ente ten er necesidad de com er.

— Sí, señor, contestó Renzo. Ahora que me hace 
pensar su reverencia, me acuerdo de que todavía 
no me lie desayunado.

— Pues ¡ guárdate aquí, dijo el fraile. Y lomando 
otra cazuela, se eucammó á doude estaba el caldero, 
y voAi 'udo con ella llena al lado de Renzo, se ia 
presentó con una cuchara; le lirio sen tar sobre un 
gran saco, que al padre servia de cam a, y llegando 
luego á un barrililo  que estaba eu un  rincón, sacó 
un vaso de vino, le puso en una mesita cerca de su 
huésped, lomó de nuevo la cazuela suya, y se sen­
tó á com er al lado de aquel.

— ¡Olí! pa ire  Cristóbal, sólo su reverencia hace 
estas cosas: bien se vé que siempre es el mismo. Yo 
le doy las g.'-ai ias de lodo corazón.

— No me des las gracias, contestó el religioso, 
este  es el caudal de los pobres, y tú  también lo eres 
en este niomenlo. Vamos, aliora dime lo que no sé; 
pero no gastes m uchas palabras, porque el tiempo 
es corlo, y hay m ucho que hacer.

Entóneos principió Ronzo, entro  cucharada y 
c iC jo r a d a ,  la. historia de Lucía, expresando cómo
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el capuchino con fono gr.ave y adornan imponente, 
pero  Rim /o, á quien l.r cólera, quitándole j a  la ra­
zón le hacia olvidar todo respeto, prosigu ó:

— Si n r  la encuen tro , haré por en co n tra rá  algún 
otro, ó en M Inn. ó en su infame palacio, ó al lin 
del nrtindo, ó en los infiernos Y si encuentro á 
aquel hnlion que nos lia separado!... ¡Pensar que á 
no haber sido por él, hace ya más de veinte meses 
que I.ucía seria mi m ujer! y si nuestro suerte  era 
la de haber m uerto, á lo ménos hubiéramos m uerto 
jun tos... Sí; como no se le hayan llevado los demo­
nios, yo le encon traré ...

— ¡Renzo! dijo el fraile, co jiéndoledeun  brazo, y 
mirándole todavía con más severidad que ántes.

— Y si le encuentro , dijo el jóven, ciego en tera­
m ente de cólera; si la peste no lia lieclio ya el oficio 
de la ju stic ia ... veremos. Ya no estamos en tiempo 
en que uu cob.irde pueda, rodeado de sus satélites, 
reducir las gentes á la desesperación, y burlarse de 
todos!... Ya ha llegado el tiempo en que los hom­
bres se encuentren  cara  á c a ra ... Yosabrá hacerme 
justic ia ...

— ¡Desgraciado! exclamó el padre Cristóbal con 
voz que Itabin adquirido toda su antigua energin;— 
¡Dcsgiaciadol—repitió alzando la cabeza que ántes 
tenia inclinada sobre el peí lio, recobrando sus me­
jillas al mismo tiempo el antiguo color de la juven­
tu d , y teniendo no sé de qué de terrib le  el movi­
miento de sus ojos:— ¡.Mira, infeliz!—proseguía, al 
paso que con una mano apretaba y saciidia el brazo 
de Renzo, y señalaba al rededor con la o tra la do-

dirá cuatro palabras, y luego irá con ellos. A este 
último toque procurarás estar allí, y colocarte  de­
trás de lodos, en doude sin estorbar ni llam ar la 
atención puedas verlos pasar, m iraudo coo cuidado 
por si I.ucía estuviese en tre  ellos. Caso que, no lo 
quiera Dios, no la encuentres alli, aquel departa­
mento (y levantó oira vez la mano, señalando el la­
do del edificio que tenia al frente) aquel departa­
mento. con más el piso bajo que hay delante, están 
destinados para las m ujeres. V erás una estacada 
que separa aquel lado del nuestro ; pero como en 
unos parajes está rola, y ea otro? derribada, no ha­
llarás dificultad para en trar. Luego que estés den ­
tro , y con tal que tú no bagas cosa que dé motivo 
á sospechar, nadie probablem ente te pondrá estor­
bo; mas si por acaso te  dijesen algo conle.»tai‘ás que 
eres conocido del padre Cristóbal d e ,. .,  y que él 
responderá por li. Allí podrás buscarla con confian­
za en Dios, y con resignación; porque no debes ol­
vidarte  de que es m u cin  lo que bas venido á bu.s- 
car en este sitio. ¡Buscar á una persona viva en el 
lazareto! ¿Sabes tú cuántas veces lie visto renovar­
se esla mi pobre grey? ¿Sabes cuántos y cuántos 
son los que he visto e n tra r  vivos, y cuán pocos son 
los que he visto salir? Ve preparado á aceptar un 
sacrificio...

— Ya, ya lo entiendo, in terrum pió  Benzo inm u­
tándose: lo entiendo. Iré, m iraré, buscaré en todas 
parles, de arriba abajo, en todos los parajes más 
ocultos del lazareto , ¡y si no lo encuentro!...

— Si no lo encuen tras, ¿qué h a rás? .., preguntó
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fué recogida en el convento de Monza, y después 
ro b id a ,.. Al oír el padre lo.s padecimientos y peli­
gros pasades por la jóven. y al pensar que él liabia 
sido el que la liabia enviado á aquel m onasterio, se 
es rem ec ó; pero luego cobró aliento ul saber cómo 
fué m ilagrosamente libertada, restituida á su ma­
dre, y acomodada en casa de  doña Práxedes.

— Ahora le contaré á su reverencia mis aventu­
ras, p r0 'i.<iiió Renzo; y contó en resúm en la jo rna­
da de .Milán, y de cómo bahía tenido que salir hu­
yendo, y el tiempo que habia pasado fuera de su 
casa, basta que al fin, vieudo que andaba tan re ­
vuelto el colaTO, se habia anim ado á ir á su pue­
blo; cómo allí no habia encontrado á Inés, y cómo 
habia sabido que Lucia estaba en el lazareto. —«Y 
aquí me tiene ahora su reverencia, padre mió, con 
un palmo de lengua afanándome por halla r á esa 
pobrecilia, ansioso de b iliaria, por saber si vive, y 
si tiene todavía las mismas in tenciones... P o rq u e ... 
á veces...

—  Pero ¿cómo lia sido el dirijirte aquí?«preguntó 
el Capuchino. ¿Tienes algún indicio del paraje dón­
de la hayan colocado, de cuándo lia venido?

— No sé nada más, Padre inio: nada, contestó 
Renzo, SIDO que está aquí, si es que ¡Dios lo quiera! 
eslá.

— ¡Pobrecitos! ¿Y basta ahora, qué diligencia has 
practicado?

— He dado vueltas y más vueltas por lodo este 
laberm lo, pero basta ahora uo be visto sino hom­
bres, Bien rae lie figurado que las m ujeres estarían
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U  recepción en la embajada española por parte de 
S. M. el Hey, h i  'lu rado desde l.as dos y media á las 
ciüco y ha sido brillante.

Prim ero asistió el cücrpo diplomático extranjero, 
despues gran núm ero de personajes franceses, y ú lli- 
m ámente casi todas las familias españolas notables 
que aquí se encuen tran .

Se lia presenta Jo tam bién .Mr. Lesseps á nom bre de 
los individuos de la em presa del caual do Suez.»

Una correspondencia de Paris, fecha 16 y diiijida á 
La Epoca, dice lo siguiente:

«El 21 parle  S. .M. el Rey por Bayona y Pamplona 
para lom ar las aguas d i Filero en Navarra. Ni es 
cierto el baile del hotel de Ville, queriendo dar á estas 
íieslas uu carácter intimo y afectuoso, ni la visita al 
campameuto de Clialons.

A pesar de ser Agosto la estación en que París se 
despuebla, todos sus linteles están llenos de extranje­
ros, y principalm ente de ingleses y españo 'es.»

S. .\1. el R 7  dejó en VallaJolid una crecida suma á 
las autoridades, para que la destinasen á actos de ca­
ridad.

En algunas poblaciones empiezan á form arse cálcu­
los acerca de ia ru ta  que seguirá S. M. á su vuelta á 
España. Hé aquí lo que leemos ea  la Voz de N a va rra , 
periódico de Pamplona:

«Según todas las noticias que se tienen por ciertas, 
S. -M. el Rey hará su regreso de Francia por el cam i­
no do Hartan, y de.?causará en esta ciudad ántes de 
pasar á los baños de Filero. No se puede designar to­
davía el dia de su llegada, aunque es de suponer que 
lo será el 21 ó 23 del corriente, asi como tampoco se 
puede asegurar si a 'm orzará, com erá y hará noche en 
Pamplona.

La diputación se esm era en preparar lujosam ente 
su magnilico palacio provincial, á fia de proporcionar 
en él á S. M. un digno alojamiento, y la m unicipali­
dad se ocupa en disponer lo conveniente para que el 
recibim iento del augusto viajero, que tan particulares 
simpatías piofesa á esta ciudad, .sea por todos con­
ceptos corre.'pondicnte á lo que lia licclio siem pre la 
misma cuando se ha visto honrada con la presencia de 
sus Reyes.»

De Valencia tam bién escriben lo siguieute en con­
tradicción con Jo que antecede:

«Todas las noticias vienen á á coafirm ar la que d i­
mos hace algunos dias á nuestros suscritores sobre el 
paso de S. .M. el Rey por esta ciudad de regreso de su 
vi.ije á Francia.

Según parece, .se em barcará en Marsella viniendo 
á Valencia á lom ar el ferro-carril para reg resa r á la 
córte, si bien creemos que perm anecerá m uy pocas 
horas en nuestra ciudad.»

El Sr. m inistro de la Gobarnacion debe bailarse ya 
en Alzóla, en donde perm anecerá con su señora lo ­
mando baños hasta los últimos dias del presente mes.

Un periódico de Bilbao dice que duran te  la estancia 
en Vitoria del Sr. Cánovas, habia teoido una larga 
conferencia con los comisionades del ayuntam iento de 
Bilbao, señores alcalde Viólete, y regidores Puente y 
Delmas.

Ha fallecido en Santo Domingo, de resultas de la 
fiebre am arilla, el com andante graduado capitán Don 
Ricardo López Aro, cuyos restos fueron conducidos á 
la última morada el día 21 del próximo pasado, presi­
diendo el duelo el capitán geueral, de quien era ayu­
dante el malogrado jóven.

Dice El Eco del Comercio de Veracruz:
«Tenemos la satisfacción de anu n ciará  nuestros lec­

tores que, queriendo el gobierno de España da r una 
prueba de su aprecio á los súbditos m ejicanos, D. An­
drés Rubio, cabo de m atricula del puerto  de San Fe­
lipe (Y ucalan), y D. Ambrosio Aguilar, patrón de I 
canoa Luisa , por su noble y generosa conducta con 
los náufragos del vapor m ercaute Méyico, á quicues 
prodigaron con la m ayor generosidad cuantos auxilios 
requería su allicliva situación, se ha dignado agraciar­
los con la cruz de .María Isabel Luisa, ordenando ade­
m ás al señor cüfi.sul de España eu e.ste puerto sea gra­
tificado cada uuü da ellos con la cantidad de doscien­
tos pesos fuertes, que seráu satisfechos por las c.ijas 
del Tesoro.»

PABTE RlLlGiCSA.

El general Pririi se ha hospedado en Oviedo en casa 
del m arques de Campo Sagrado, consuegro de S. .M. 
la Reina .Madre D. María Cristina.

El Sr. D. Amable Esc.ilanle, ayudante que fué del 
m arques de ios Castillejos, ha p.-dido su liceucía ab­
soluta.

Creemos que está ya hecho el nom bram iento an u n ­
ciado por los periódicos, del Sr. Escobar para  visita­
dor general de presidios.

S. A. R. el duque de Parm a ha salido ayer de la 
Granja, en dirección á Francia, por la via del Norte.

La infinta D.‘ Isabel de Brasanza llegará el 21 á 
Barcelona de paso para Madrid y Lisboa.

Ei Sr. Obispo do Vicli, que habia pasado una tem ­
porada en aquella villa tom ando las aguas de Ribas, 
lia regresado ya á la capital de su diócesis.

El gobernador superior civil do Cuba participa en 
29 y 30 de  Julio últim o que la tranquilidad pública 
continúa sin alteración en aquella isla, y que su  esta­
do sanitario es satisfactorio.

El gobernador capitán general de Filipinas participa 
á este ministerio eu 11 de Junio último que el Slierif 
Acdula Aolla , con varios m andarines moros y 1,00Q 
infieles, se p resen tjrou  al jefe interino del sexto dis­
trito  de Mindauao , y ofrecieron sum isión y recono- 

gtiinicnlo á nuestra augusta Reina.

Ha regresado á .Madrid el Excino. Sr. duque de Sex­
ta , alcalde corregidor de esta corle.

San ios de h o t. S a n  Luis, O bispo, y  S a n  .Magín.
S a n t o  o e  m a ñ a n a . S a n  ¡ternardo . Abad y  f u n ­

dador.

C U L T I'S  R E L IG IO S O S .

Se gana el jubileo do Cuarenta Horas en la iglesia 
del segundo m onaslerio de la Visitación (vulgo Sa­
lesas Nuevas) donde por la m añana habrá Misa ma­
yor, y á las leis de la tarde  se cantarán  solemnes 
vísperas en honor de su gloriosa lünd.adora Santa 
Juana Francisca Frem iot.

En la iglesia de m onjas bernardos del Sacramento 
se celebrará solem nem ente á su gran Padre y funda­
dor Sau Bernardo, cou .Misa m ayor y serm ón, que 
predicará D. Juan José .Moreno.

También se liará luncion á San Bernardo en la 
iglesia de señoras Comendadoras de Calatrava, siendo 
orador ü .  Basilio Sánchez Grande: en ámbas iglesias 
se cantarán completas y reserva.

En Atocha contiuú.i la novena de su excelsa titu lar 
con la solemnidad de los años an terio res. Dirá hoy el 
serm ón D. Castor Compañía.

En la iglesia de Nuestra Señora de los Angeles 
(vulgo San Francisco el G rande), empieza la solemne 
y anual novena que á N uestra .Señora del Olvido de­
dica y ofrece su primitiva y Real congregación. Por 
la tarde  á las cinco y media eu punto  se inanifeslará á 
S. D. M., se rezará  la Estación y Santo Rosario, des­
pues el serm ón, que pred icará  D. Joaquín García 
C o rra l, y se concluirá con la novena, cantándo.se 
gozos, letanía. Salve y Santo Dios para reservar.

Eu la Iglesia de las Escuelas Pias de San Fernando 
continúa la novena anual dcl glorioso español San 
José (le Calasanz. Todas las tardes á las seis y inedia 
se can tará  el Santo Rosario y .se rezará la corona de 
las ¡toce Estrella.!; despues el serm ón, que predictirá 
hoy el Padre  Fraucieco Perez, te. m inándose con la 

jjovena y ios gozos del Santo.
Al anocneccr se cantará  la letanía y Salve á María 

Sautísim a en los templos de costum bre.
V i s i t a  d e  l a  C ó r t e  d e  M.v r í a .  N uestra Señora de 

la Consolación y Correa en Santo Tomás, ó la de Gua­
dalupe en Sau Miliau.

Se reza de San Bernardo, Obispo ¡y doctor, con ri­
to doble y ornam ento blanco, batiéndose conmemora­
ción de la octava.

I L i n i A  HORA

Ha llegado á Valencia el nuevo gobernador de aque- 
iU  provincia, D. Antonio Hurlado.

A mas do 72,000 duros asciende la suscricion abier­
ta en Zaragoza para la continuación de las obras del 
ntagniiico tem plo del l'ilar.

TELEGRAMAS.
{Servicio p a rticu la r del P ensamiento Español).

P a rís , i8  (rec ib ido  el 19).
El Príncipe (’.uza es esperado en Constanti- 

nopla de paso para Paris.
Bulwer ha llegado á Marsella y va á salir 

para Paris.
E l M ot'ning-Post dice que la alianza de F ran­

cia es necesaria para impedir las complicacio­
nes de Europa.

CO P E S R A G L E ,  18.
Bliilime declara que el Bigsraad ha dejado 

de existir sin que se pueda decir con qué será 
reemplazado.

L o n d r e s , 18.
El Banco ha aumentado en billetes y en nu­

merario. I
E l In d e x  predice un armisticio entre los par- \ 

lidos beligerantes de América, ántes de tres 
meses, si los confederados no sufren algún 
revés.

Be r l ín , 18.
Sajonia lia retirado la proposición en que in­

vitaba á í’rusia y Austria á dar explicaciones á 
la Dieta.

L a  Gaceta del N orte no cree que sea defini­
tiva la resolución tomada respecto del Gob er- 
no provisional de los lineados. El retardo en las 
iiegnciaciones depende de las dificultades finan­
cieras que se presentan m  el reparto de las 
cargas de la guerra entre Dinamarca y los Du­
cados.

En la Bolsa de hoy se han cotizado los valores á los 
precios siguientes:

Título# del 3 por GW) coiistifidado, y 51-30  pub. 
Títufes dcl 3 i or íüü  ilifcri.lo, 4 'i-60  publ.
Deuda dcl p<'rson,al. 26-50  publ 
Obligacioues del Estado para subvención de ferrc» 

carriles, 93-25  publ.
Acck)ne.s del B,anco de Esnaña. 207 p no pub

CONSEJO DE GUERRA.

poca ilustración ó conocimientos jurídicos puedan ha­
ber sido causa de la falta de legales pruebas para ha­
cer patente como hi luz del dia la culpabilidad de los 
acusados; pero si tal couceplu mereciese á la superior 
ilustración del respetable consejo á quien se dirije, y 
que lia de fallar, séale al niímo.s periiiiti.o  manifeslar 
que lia obrado en todo con fe y el .mejor deseo.

Eu la larde del dia 4 del actual , el coroLel del re ­
gimiento de Saboya ü . .éutooiu González (fólio 2 i), 
tuvo aviso conlidenciahneute de que «vanos sargentos 
con el teniente D. .Mariano Uacna» dcl cuerpo , iban ú 
s 'J ilev a ra l rcgiln.euto sacándole del cuartel , cu tre  
do.' y tres de la madi ugada del 3, atando al oficial de 
guardia , poniéndose á su  cabeza el ten ieu li coronel 
D Angel López G u erre ro , com andante D. José R er- 
nal, y siendo la señal dcl golpe un tiro.

Dado parte por dicho señor coronel á las au torida-

CELEB RA D O  AVER PA R A  JU Z G A R  A L T E N IE N T E  D . M ARIA N O  

U A E N A , A L SA R G E N T O  P R IM E R O  M A TIA S T R IL L O  F E R R A R  

V Á LOS SEG U N D O S E N R IQ U E  R O D R ÍG U E Z  V E sT É B A N  

G A R C ÍA  SIM O .N , D E L  R E G IM IE N T O  D E  SA RU V A .

Ayer mañana á las ocho se celebró, como habíamos 
anunciado, en la iglesia de Santo Domingo la misa del 
Espíritu Santo que debia p receder al consejo de 
guerra que iba á celebrarse, oliéiar.do el Capellán de 
cazadores de Cataluña, y asistiendo el napitan general 
y los dem ás vocales del consejo llamados á fallar en 
la causa formada conlr I el ten ien te  de S.iboya señor 
Haena y los sargentos cou él procesados. También 
asistieron á la .Mfoa d' s é tres capitanes del mismo 
regimiento de los reos. Term inada la .Misa, se reunió 
á las ocho y media el consejo eu la sala de armas de la 
capilania general. Hallábase esla adornada de arm as, 
panop'ias y otros em blem as m ilitire s , y pendía del 
centro una especie de lám para formada de bayonetas 
y pistolas. Al frente se bailaban sentados, bajo la 
presidencia del capitón general de .Madrid, y á la izr 
quierda el auditor de guerra y los oficiales generales 
D. Felipe Rivero, D. José C arvajal, duque de San 
Cários, D. Enrique España, m arques de España, don 
Eduardo Feruaudez San Román , D. José Villalobos y 
Solo y D. Manuel Pilón y OrWga.

El comandante fiscal Sr. Rodríguez de León dió 
principio á la lectura del proceso y á su acusación, 
colocado en el punto que le señalaba la ordenanza, 
esto es, de pié, y á la izquierda del tribunal; los de­
fensoras leyeron las suyas en igual actitud  á la dere­
cha del li.scal.

El señor fiscal comenzó su discurso de este  modo:

«Visto y exam inado el presente proce.so instruido 
con la posible actividad é imparcial c rite rio , el juez 
fiscal que suscribe, impasible y tranquilo  ante la c u ­
riosidad im p.iciejle, ha procurado con constancia y 
asiduidad llevar al dehido térm ino la instrucción dcl 
sumario y evitar por uu apresuram iento  inconvenien­
te, que pueda hacer la impunidad de un co reo, la 
irresponsahilitlad de un encubridor , la indemnidad de 
un cómplice, ó lo más sensible, el irreparable daño de 
condenación de  un inocente.

Doloroso será para el juez fiscal que relata que su

satisfactoria de ver que resp' ndiau á sus seulim ientos 
hasta con entusiasmo.

A las tres de la m adrugada del referido dia 5 , fué 
llam ado«l juez fi.'Cal actuario , al cuartel de la .Mon­
taña, presciitáudose al Exciiio. señor capitán geueral 
de  este d istrito , que alli se encontraba , de quien re -  
ciltió el oficio que obra en calteza de este proceso , y 
en su consecuencia sin levantar mano , procedió á la 
formación del siim ar o.

Tomada indagaioiia á Esteban G a rd a , folio 2 .“ y 
ampliación, fólio 14, declara: que hallándose de guar­
dia de prevención , fué llamado personalm ente por ei 
sargento primero Enrique Rodríguez , quien le mani­
festó que aquella noche se iba á sublevar el regim ien­
to, y que coiitaiia con él para que tuviese ganada la 
referida guardia : llegando enli'mces el teniente don 
Mariauo B aeui, que corroboró lo dicho por Rodríguez, 
ofrecía al García el empleo de subteuicute, y le en­
cargó se portase con valor , inr.uife.slándole también 
que ellos atarían  al capitán (le guardia , y que el te­
n iente coronel D. Angel López G uerrero , y coman­
dante D José B ernal, t' uiarian luego el mando del 
regim iento Declara lam bien, que el sargento segundo 
Matías Trillo , le propuso cam biar la guardia cou él, 
inanifeslácdule solo, que le convenía estar aquel dia; 
toiiieiido e.'to lugar momentos áutes de la parada. Asi 
mismo declara , que de toiio dió cuenta al sargento 
primero de su compaíiia Juan Caballero , quien le 
aconsejó que para hbrarse dcl compromiso viese de 
Cambiar la guardia sí podia , ó de no , cumpliese con 
su deber poniéndose al lado del capitán de g u ard ia , lo 
que ofreció hacer.

Euriquc Rodriguez, fólio 7 , declara ser falso todo 
lo dicho por Garcia, y que. si e.ste subió al local donde 
aquel trabajaba , fué’solo á  preguntar si babia venido 
su pasaporte , que espera para dos meses de licencia, 
atestiguando con el sargento segundo Manuel de la 
T orre, fólio 12 vuelto , y cabo segundo Andrés Abas- 
cal, fólio 13 vuelto. Estos testigos d ceii que efcttíva- 
nieiile estaba Garcia con Rodriguez, añadieudo el sar­
gento la Torre. (|Uc á él fué á quien preguntó Garcia 
SI liabia venido su pasajiorle , y que dicho García se 
fué ántes que los demás Estos, en la ampliación á su 
indagatoria, manifiestan que la conversación con Bae­
na y Rodriguez tuvo lugar ántes de la lieg.ada de estos 
testigos. Debe tenerse presente , que lambien R odri­
guez eu su coulesion , sin embargo de negar haber 
bajade en busca de García , durante toda su declara­
ción, se pone en contradicción , pues en aquella dice 
que bajó y habló efectivamente en voz bata , si bien 
fué para pedirle unas láminas obscenas, lo cual seguu 
García, tuvo lugar despues de tom ar la órden.

Juan Caballero, fólio 10 vuelto, corroboia lo dicho 
por ei Esteban Garcia y manifiesta fué él quien dió 
oficio confidencial al señor coronel, interesado por el 
buen nombre y ropiitacion del refíimiento, é igual­
m ente por las víctimas inocentes que pudiese 
haber.

El ten ien te  D. Mariano Baena, fólio 19 vuelto, nie­
ga con la misma serenidad que Rodriguez haber ha­
blado nada to n  Esléban G arda, y aqui el li£cal debe 
lliiinir la atención del consejo sobre la con trad ic- 
cÍ0(i en que Baena y Rodriguez se ponen en su ca­
reo, fólio 124, en qne Rodriguez no se conviene con 
lo declarado por el teniente Baena, referente á haber 
encontrado á García con aquel en el local de la ofi­
c ina.

.Matías Trillo, folie 8 vuelto y 63 ,niega saber nada 
de la sublevación que liabia de tener lugar aquella 
noche, y que el motivo de querer en lrar de guardia 
de prevención era por el daño que le hacían los eahos 
y la llaguila de los riñones. Del reconodm ienlo facul­
tativo resulta  que ninguna de las dos cosas alegadas 
por Trillo era razoiiablé.

Todos los (lemas le.'tigos del cuerpo niegan lam ­
bien ser sabedores de la sublevación que babia de te­
ner lugar la m adrugada del 5, así como la complici­
dad de los acusados.

El tcDienlc coroiK»! Guerrero califica de calumnia 
el lieciio de haberse loma(io su nombre en el sentido 
que dice se ha hecho; y ¡lOr úitiuio, D. Anisble Es­
calante y D. .Manuel B ecerra, ninguna particularidad 
declaran que dé más luz sobre el hecho que se per­
sigue.

Explicado con imparcialidad el resultado legal del 
proceso q u in o s  o c u 'a , el m iuisierio fiscal fallaría á 
su dehcr s i*  ) lo hiciese también del juicio óconv. n- 
ciinienlo moral que el propio tiempo ha formado en 
la presente « a ii'a .

Su convencimiento moral es, pues, que ni liocto 
que si> persigue es cierto, cierlísimo pues adi'inaa de 
la iiigéui a líeciaraciou del sargento de guard  a Este­
ban Gurcia, qne no traía  de elinlir la respoiisahilidflil 
que pueda caherle. duran te  loa careos m ostró en sus 
razouamienlos, c on Baena y Rodríguez en particular, 
el leiipuaie y la dignidad ih l hombre que i.o inienle, 
si bien estos se cerraron eu niia absoluta negación, 
pero sin iniiarle cara á cara y cual homlirescuya con­
ciencia no está linipia de la acusación que sobre ellos 
pesa. Ademas, delito como el que nos ocupa, en g i'- 
ueral, son de difícil prueba, por inmediata que sea la 
prisión de los acusados, en razoti á que á lodos les 
c .nviene n^gar. en ínteres propio. Por lo tanto, ¿con 
cuánto más motivo eu el presente case, en que tu ­
vieron tiempo, desde las nueve de la noche que vieron 
los preparativos que .se tomarou y la presencia de las 
autoridades superiores, hasta las tres de la m adruga­
da, y algunos m ás , en que fueron jiresi ?, para 
ponerse on inteligencia respecto á sus dc'clara- 
cioues?

I’or tan to , fundado en estas razones, y creyendo 
in terpretar con acierto el (ielier de su .sagrado minis­
terio, el fiscal que .suscribe: Concluye por la R ei­
na (Q D Ci.), que el ten ien te  D .Mariano Baena 
sea condenado á dos m eses de castillo, el sargento 
[•rimero Enrique R oirig iiez  (ícsiinado al regimiento 
Fijo de Ceuta á con tinuar sus servicios, el sargen­
to segtindo .Matías Trillo lambien á c n tinnar sus 
servicios al ejérciio de U ltram ar, y por úlliiiio, el 
sargento segundo Estélmn García se le destine á otro 
regim iento de la Península, todo como pena extraor­
dinaria.

Term inada la acusación á las once ménos cuarto , 
el segundo jefe del batallón cazadores de Llercna, 
D. Francisco de La G uardia, dió principio á lah 'c tiira  
de la notable defensa del teniente de Saboya, D. Ma­
riano Baena, cuya defensa no hemos podido obtener, 
y en la que el Sr. La Guardia empezó por pedir para 
su defendido que fuera absuelto libreme.nie, en a ten ­
ción á que contra el Sr. Baena no resulta culpabili­
dad , según el e iám cu que lia hecho de la causa el 
mismo defensor.

Añade tam bién que el caballero fiscal n i  lia tenido 
en cuenta, al hacer su petición , algunos artieulos de 
la ordenanza, puesto que ésia manda imponer severo 
castigo al que falla al cum plim iento de la misma. Y 
sie.aJo así que no aparece delito en su defendido, que 
la petición liscal es im procedente, ó que si, por el 
contrario , la culpabilidad e x is te , la peticiou también 
es im procedente , puesto que se ha debido de hacer 

I o tra  im poniendo mayor pena.

Concluye citando a 'gunos artículos de la ordenanza, 
y repite que su defendido debe ser absueito lib re- 
nienl".

Siguió á esla defensa la del r argento prim ero En­
rique Rodriguez, que lo b 'zo á su uombre el aventa­
jado jóven teniente D. .\lejandro  de T eresay Barcala, 
siguiendo en ia lec tura  de sus r(;speclivas defensas 
eu noini.re Je  los procesados Trillo y G arcía, los s e ­
ñores Alberico y A riaga, en la forma que copiamos á 
con tinuación ;

Exentos, se ñ o re s :

D. Alejandro de Teresa Rarcala , teniente de la p r i­
m era Compañía del prim er batallón del regimiento de 
infantería de Saboya, uúm . 6, defensor nombrado por 
el sargento primero de la prim era coinpafiia del se­
gundo batallón del iudiCiido regim iento, Enrique R u- 
drigucz, preso en-las cárceles m ilitares de esta córte , 
eu méritos de ia causa que se sigue por conato de 
sedición, que se supone debía tener lugar en la no­
che del 3  al 4 de los corrientes, pido al Consejo se 
sirva absolver librem ente y sin la m enor nota á mi 
defendido, contra quien n a d a , absoiutuineute nada 
resulta (iCla causa que lie examinado m inuciosamente, 
como paso á dem ostrar.

El liccIio, seguu resulta de  las declaracioues del 
sargento  Esléban G arcía , fól. 3 ." ,  del de igual clase 
Juan Caballero y G arcia, fól. 10 vuelto, y del señor 
coronel I). Antonio líonzalez, que eu aquella época 
mandaba el regim iento , fól. 24 , es el sigu en te ; Es­
tando de guardia el expre.sado sargento segundo don 
Estéban García, le rogó mi defendido Rodriguez que 
subiera á la tene.acia coroueia Hízolo así el G arcía, y 
bailó en aquella oliciua al tenicute D. Mariano Raena 
y al expresado sargento R 'idiiguez, quienes le dijeron 
que aquella ncciie ilebiii sublevarse el reg im ien to , y 
que si él queria cooperar al hecho con la guardia de 
prevención , que debería procurar hacerse su ja , seria 
agraciado con el empleo de subteniente.

Se negó , según su n n e , á lomar parte en el com ­
plot, del que dió cuenta al sargento primero de su 
compañía Juan Caballero y Garcia, pidiéndole consejo, 
que le dió, y que se reduce á que cambiase de g u ar­
dia con el sargento Trillo, que se lo liabia propuesto 
aquel mismo dia, y que de no hacerlo , se defendiese 
basta iiiori;-, en cum plim iento de sus deberes.

Véase la declaración citada, de la que es extracto 
fiel lo que llevo dicho.

Examinado eu virtu.l do esta cita el sargento don 
Juan Caballero, repite  la declaración de García; poro 
añadiendo pue debia capitanear la sedición 1). Angel 
López G uerrero, que babia sido teniente coronel (l'-l 
cueri o, y el comandante D. José Bernal, que liabia 
servido d« capilan en el mismo, los ci ales riebian pre­
sentarse á caballo á espaldas del ¡ardin, y disparar un 
tiro  paro dar la st-ñal (iel movimicnlo.

El señor corcoei D. .Antonio González y López de­
clara lo mismo que el sargento Caballero, de quien 
recibió conlidencialm ente el aviso, como de autos re­
sulta, y añ ad e : Qoe en seguida montó á caballo para 
dar parte ó las autoridades,y  queá  su vuelta arengó á 
los sargentos y á la tropa) contestando todos basta 
con entusiasmo á sus sentim ientos.

Estas son las tres últim as declaraciones en que se 
funda este procedim iento, y que pueden llam arse de 
testigos de cargo á los procesados.

El consejo se adm irará , siu duda, como me admiro 
y me asombro yo, al ver que sobre tan débiles bases 
se baya fundado un procedimiento que tanto eco ha 
tenidu en lodo el país, y observará que de estos tres 
testigos, s(5lo uno declara de ciencia propia, que es el 
sargento Garcia, pues que tanto el coronel como el 
O tro  sargento Caballeru, son testigos que deponen de 
referencia.

Si hubiese presidido en la formación y sustancia- 
cion de esla causa el espíritu  de imparcialidad y de 
justic ia  que erau de desear, se hubiera sohreseido á 
las priméra-s diligencias, porque toda ella descansa en 
la sola y única declaración ilel sargento G arcía, con­
vicio y confeso de haber faltado á sus deberes, por no 
lialiiT dado parte á sus jefes de 1a proposición que su­
pone se le lirzo; que además ha sido desm entido por 
lodos aquellos á quienes acu.sa, y que lia tenido que 
confesar que s • babia equivocado en su declaración 
en la parle referente á T rillo , cuando este le reconvi­
no en el careo.

También se nota una grave omisión en la declara­
ción (le este .sargento, y es la de ios jefes que debían 
capitanear el mavimieuto, que, según nos dicen el co- 
rotií'l y el sargento Caballero, debia .serlo el teniento 
coronel Guerrero y el com aodante Bernal, circuns­
tancia y nom bres (ijue se calla cuidadosamenle en su 
prim era declaración el sarecnto G ard a , y que sólo 
revela despues cuando el caballero fiscal le hace notar 
la omisión que ha padecido.

Aparte de la inverosimilitud que envuelve la decla­
ración que (’xairiino, poique inverosímil es, y más 
que iuverosími! absurdo, que de buenas á prim eras 
los conjurados le revelasen el ' lan con todos sus de­
talles, y los nombres de ios jefes del moviiiiierito, sin 
estar .seguros de la C( operación v complicidad del sar- 
«entn García; np irte  de esta inveiosiniihtud , digo, 
hay otra mayor, y es la de haberse olvidado cabal­
mente ds la parte principal del lieclio.

Cualquiera que examine con ánimo sereno y des­
apasionado la declaraCR n del sarKontn García y las 
delcorom.d Giuizalez y sa genio Caballero, adquirirá 
el conveiK'iiiueiilo de (|ue el conato de .sedición es una 
fábula ridicula, groseniiiu  te legiila.

S i este proveí to hubiese existido, iio hubieran ele- 
gi.io par.i realizarlo el dia que estuvieran en la guar­
dia de nreveiiciou un |cfe y un sargento con quienes 
no podierau contar.

( te s te  proyec'o era quimérico y absurdo, ó debia 
estar apoyado por otros oficiales y por otros sargen­
to s , y entónces se hubiera esrojiJo para realizarlo el 
dia en que la guardia de prevención hubiera estado 
rnandaita por alguno de los conjurados.

A .'régiiese á esto que de los dos pretendidos jefes 
del co’oplot el UTO . que es el lenieote coronel Guer­
rero , e'-taba eu C iudad-R eal, según consta de autos, 
y el otro , que es el com andanlo' B ernal, nadie sabe 
dónde C't.ihn entónces ni dónde está ahora, y se aca­
bará de adquirir la evidencia moral de que el hecho 
de autos está amañado con un objeto que no com­
prendo y que sólo el tiempo puede revelar.

Es sensib le, Excmo. señor, que el proce.'o se haya 
instruido con tanta ligereza 6 inform alidad, que ni 
aiiu la declaración do Bcrtial veamos en él ni consto 
que se haya lo chu diligencia alguna para saber su 
paradi’ro ; orqiie de otro modo, e.slo es, si se hubie­
se  llamado á declarar á B ernal. hnhiéramos .sabido 
seguram ente que había una imposibilidad absoluta, 
como la hay con respecto al teniente coronel Guer­
re ro , de que pudiese ser cierto lo que se le acharaba, 
l'or forluiia no se necesita ab.soliilamerite esla c ir­
cunstancia para [iiobar la íuculpahilidad de los en­
causados, que si se necesitara , el defensor que lie  e, 
la honra de d irijir su [lalahra al consejo se expresaría 
con más severiuad y (íureza contra el caballero fiscal 
por esla indisculprihle omisión 

Tocto es , Excmo. señor, extraño, anóm alo, incom­
prensible en este proceso. De él resulta que el señor 
coronel González tuvo noticia del pretemlido proyec­
to de sedición á las tres de la ta rd e , hora que fija el 
sargento Cuhallero , y que con perseverante y al pa­
recer calculada insistencia , octilla el citado coronel, 
sin duda porque no sabría cómo justificar su conduc­
ta , |iues es altam ente extraño que ni el teniente co- 
roiud ni los comandantes y c.ipilanes que declaran, 
viesen que se  lomase piecaucinn alguna en tan c ríti­
cos niomeulos, y ni reciliieseu órden ni aviso ninguno 
de .sil jefe inmediato.

El coronel, eu verdad, dice, siempre siu fijar la ho­
ra ,  que montó á caballo y se fué á dar parte á sus 
jefes y que arengó á los sargentos y á la tropa; pero 
estas arengas serian tan á cencerros tapados que nin­
guno de los oficiales que declaran tuvo conocimiento 
dee.llas

8in duda no coiilaria el coronel ( on la coopera­
ción de los oficiales, lo cual dicho sea de paso, no le 
hace á él m ucho fa v o r, y en esta idea se confirmará 

, todo el que lea el p ro ceso , porque verá que dejó que

saliesen á paseo algunos oficiales al anochecer sin 
darles órden de ninguna especie.

Ü el coronel no debia creer en ia proyectada sedi­
ción , ó L itó á sus deberes cuando al m oineulo de sa­
berla DO llamó á todos los oficiales | ara que ocupasen 
sus puestos. Lo que e.sta conducta signilique no tiene 
que decirlo el defensor del sargento R odriguez , lo 
dirá el consiqo en su alta sabiduría.

l ‘or lo que se fia dicho hasta ahora puede conocer 
el consejo los rasgos generales de este proceso, y sólo 
le resta al defensor de Rodríguez hablar de la acusa­
ción en la parte que á este se refiere.

Contra díci.u sa rg en to , asi como contra los demas 
procesados, no hay más que uua declaración de testi­
go recu sab le , corno se lia dicho á u te s , por las taclias 
que tiene, y cuya declaración, aunque no tuviera uiii- 
guua, el que la dá no podria hacer fó porque es testi­
go singular. Todo io dicho por este testigo está des­
m entido por mi defendido, y el sargento acusador no 
ha podido aducir la más niiuiina prueba en apoyo de 
suacusacii'D.

El caballero fiscal, en quien se nota una ofuscación 
lamentable, conociendo sin duda ia debilidad de los 
cargos, ha querido robustecerlos suponienoo que mi 
defendido habia incurrido en grave contradicción, 
puesto que a ' principio negó que liuhiese bajado á 
hablar con el sargento García, y despueo confesó que 
liabia bajado á buscarle y le liabia hablado al oído. 
Examinadas detenidam ente y comparadas estas de­
claraciones, se ve que la contradicción no es más que 
aparente. .Mi defendido niega que hubie.se bajado á 
llamar al sargento García, y de esto ni .se ha re trac ­
tado ni nada en contra se ha podido probar. De.spues 
ha confesado que liabló al oido al sargento García, 
pero ha dicho Con qué objeto, que es por cierto  muy 
distinto del qne se trata  en el proceso, y el misino 
sargento acusador ha icBido que confesar que era 
verdad.

¡Rero me causo en vano, E icino. señor! Inútil es 
que me esfuerce eu dem ostrar una inocencia de ia 
qU" dan elocuente tesliinonio todas las páginas de 
este i roce.-'o, y que hace resallar todavía más la debi­
lidad y pobreza de la acusación fiscal. Véanse 1 s fun­
damentos (le esta, y sin más antecedentes se p ronun­
ciará la absolución de los procesados.

Dice el caballero fiscal que él cree eu la verdad del 
hecho, tal como lo ciiciitau los sargentos Garcia y 
Caballero, y el coronel González, y que su convenci­
m iento nuce de la inyénua  declancion del sargento 
García y de la entereza y dignidad con que sostuvo 
sus dichos en los careos, en los que reparó que los 
acusados no se atrevían á m irar á la cara al sargento 
acusador.

Respecto á la ingenuidad qoe halla el fiscal en Gar­
cía, no diré siuo que la declaracíou de este ha sido 
iiiauca, y que hau tenido que completarla el sargento 
Caballero y ei .señor coronel González. No puede, 
pues, m erecer el calificativo con que g ratu itam ente  la 
favorece el fiscal uua declaración eu que se omiten 
circucstaucias capitales del hecho sobre que versa.

Yo no sé, Excmo. señor, hasta qué punto sea lícito 
•raer al proceso uu_ lieclio á él ageiio, que en él no 
consta; inucliu más, cuando se quiere hacer servir 
para fundar una acusación lan grave; pero ya que el 
caballero fiscal se lia permitido hacerlo, yo Je diré 
como lo digo, que rechazo su aserto , que no ba ha­
bido tal entereza por parte Je  Garcia, ni td  debilidad 
por p a rted e  mi defendido en el careo que yo he pre­
senciado como el caballero fiscal, á quien no ccd^ en 
veracidad.

Por últim o, Excmo. señor, confirma más y m ás la 
idea de la inoo.eucia de los proce.sados al ver la pena- 
iiüad que contra ellos pide el caballero fiscal.

Apurado se habia de ver este oficial si se le obliga­
ra á c itar el artículo de L ordenanza en que se apoya 
para pedir contra el teniente Baena dos meses de cas­
tillo, contra el sargento Rodriguez que se le destine á 
Ceuta sm aum ento de años de servicio y sin pérdida 
de empleo, y contra el sargento Trillo el pase á Ultra­
m ar con las mismas circunstancias.

¿CüDcibe V. E., Excmo. señor , que un delito tan 
jrave ceino el de conato de sedición, que se dice p re­
lado ha-la la evidencia, pueda, eu la du ra  y severa ley 

do la ini icia, castigarse con pe, as tan leves, que algu­
na de ellas hasta se imponen gubernalivaineiile?

O el delito está prutiado, ó no lo está; en el prim er 
ca.'O el caballero hscal hI pedir una pena fon leve , ha 
olvidado las prescripciones de nuestras leyes penales, 
faltando asi á los deheres de su c a rg o : en el segundo 
caso la pena (jue se pide, por leve que sea, es injusta, 
y si se im pusiera, se daña lugar á creer que se ha I/e­
vado una idea que no consta en el proceso , y que 
es ageno al objeto que deben tener las actuaciones 
de esta índole en casos análogos , que no pi ede ser 
otro que m antener la disciplina , base cardinal de los 
ejércitos.

Yo, Excmo. señor , que estoy seguro de  la ilustra­
ción y reclilnd  de V. E ., espero confiadamente que .«e 
hará justicia á mi delendido, y asi, concluyo suplican­
do se sirva absolverle librem ente y sm amonestación, 
apercibim iento, ni nota de ninguna clase.

He concluido.

Excmos. Sres.:
Fraocisco Alberico , capitán teniente de la sexta 

compañía del prim er baiallnn del regmiíenlo de Sabo- 
va , núin. O , y 'lefensor nombrado por Matías Trillo 
F e n c r , sargento segundo de la cuarta  compañía, pci- 
iiier hala.Ion del expresado regimiento, acu.sado de no  
se sabe qué úelilo, porque ni en el proce.-o ni eu la 
acusación ?e dcliue ui se nom bra, y ejercieurio en ta- 
vor de su d-teudido la el(;vaila misión qne le ha sd o  
confiada, dice al coii.sejo: Que ha estudiado esta ( ansa 
con toda detención , y al ver su resultado no puede 
ménos de sen tir vivamente el encontrar.se encargado 
(le la defensa de uno de los reos en ella perseguido. 
¿Y cómo no venlirlo si el que al consejo d irqe hoy su 
voz, áutes que defem or (le .Matías T rillo , era  ya te ­
niente del regim iento de Saboya , m.'delu de subor­
dinación y disciplina , y cuya nunca ilesmentida leal­
tad, por la absurda denuncia de 'os hechos que á esta 
causa vienen prestando materia crim inal, se ha venido 
por lo inénos á poner en duda? ¿Cómo no sentirlo  si 
ei que suscribe , que tieue conciencia de cuáles son 
sus deberes de delensor , y que lia de cumplirlos con 
toda la energía que exije el cargo , lia de tener tam­
bién que apreciar .severainenle , con crítica ioiparcial 
y re c ta , tudas y cada una de las diligencias do que 
consta este proceso?

Empieza esla causa con un oficio del Excmo. .señor 
capital! general de este distrito , en el que, expresan­
do haber llegado á sus d iiI icihs  la ex >leucia de conato 
de sedición por ¡.arle de algunos individuos del regi­
miento (le Salioya, cuyos noinbres se cousiguaban al 
niárgen, se. hacia uombraiino.nlo de! fiscal y secretario 
que habian do eulender eu ia fonnacioii del proceso 
nece.'arfo.

En lUDcicoes ya los elegidos para aquellos cargos, 
comenzó la recepción de declaraciones, .'iendo la p i i -  
mera la del sargento segundo Estéban Garcia Simón, 
ya detenido por disposición gubernativa del excelen- 
iísimo señor capitán general con los demás individuos 
que se citabau al luárgen del oficio da la expresada 
auluridad.

Este procesado en su indagatoria (fol folio dos, dijo 
al ser interrogado por el hecho de a u to s . íiue como 
á las doce do la m añana del cuatro del corriente le 
llamó á la tenencia corone'a el sargento primero E n - 
riijue Rodriguez, donde despues llegó el teniente .se­
ñor Baena , mauife.stándolo ámbos, (jue aquella noche 
se iba á echar á la calle sublevado el regim iento; 
que les coutesló que no contaran con él, pue# como 
sarg in to  de guardia tenia que cum plir con su deber, 
que lio buho más; que tampoco tenia noticias an te­
riores ni aún por oidas, de la sublevación proyecta.la, 
de los que en 'rabaii en ella , ni bajo qué bandera ó 
principio hahia de llevarse á cabo.

F u e  interrogado eu la co a ita  pregunta, .si du ran te  
su guardia de aquel dia le habia propue.slo alguno r e ­
levarle eu ella, y contestó que poco án tes de tocar á 
a.sambiea, se lo propuso el sarceiilo Trillo, diciéndole 
que á él le convenía, sin expresar la razón : quo no 
accedía porque tenia que usar d'i licencia que le es­
taba ya o to rgada , luego que saliese de la guardia , y 
no podia hacer lu del .sargento Trillo cuando á esltífe  
locase.
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Y preguntado finalmente, ri liahia dado parte  en 
seguida de lo que dice ,e habían propuesto en la te­
nencia coronela el teniente Sr. Baena y el sargento 
Rodríguez, dijo: que só o se lo re lirií a! sargento pri­
mero Juan G ibilléro , el que le contestó: ¿Pero con 
(jiiién cuentaii? Nosotros estemos quietos y cum pla­
mos con nuestro deber 

He consiimado casi textualm ente lo ios los n a r tin i-  
h re s  que abraza la declaración indagatoria de Eslé- 
ban García, porque ella es la única que sirve de c a r ­
go á Matías Trillo, y en la sola en que descansa la 
petición fiscal, lo mismo en lo que se refiere á mi de­
fendido que á los demas acusados. Despues de te r ­
m inar la breve exposición de los hechos del proceso, 
volveré sobre esta declaración, analizándola con dete­
nimiento.

Al fólio diez vuelto se recibe indagatoria al sargen­
to primero de la segunda compiinía del prim er bata­
llón, Juan Caballero García, que empezando por de­
cir que ignora el motivo de su detención, maniliesla á 
las diversas preguntas porque fué in terrogado: que 
como á las tres á inedia de la larde  del i  del corrrien- 
te que tacarou m arch a , bajó á la puerta del cuartel 
por estar nombrado para el servicio que eu su decla­
ración determ ina, y el sargento Estéban García que 
estaba de guardia, se le acercó y con reserva le ma­
nifestó los hechos que aquel retie're como ocurridos en 
la tenencia coronela , y le pedia consejo respecto á lo 
que debia hacer.

Parecía natural que esta declaración de pu ta  refe­
rencia á la de Estéban García comprendiera ménos 
d e ta lle s , y sin embargo contiene muchísimos más. 
Cita como referidos por García hechos completamen­
te  omitidos por aquel: Supone que García le babia d i­
cho sque el regim iento mandado por los sargentos se 
Dsublevaba y saldría á las tres d é la  m añana: que 
»fuera esperárian el teniente coronel que tiié del mis- 
»mo regim iento D. Angel López Guerrero y un co - 
«m andante que babia sido tam bién capitán del mis- 
D iro , llamado D. José Bernal, con otros muchos jefes 
«que no le nom braron: que estándose excusando llegó 
«Baeoa y le corroboró lo dicho por el sargento R o- 
«driguez, añadiéndole que no pasase cuidado por su 
ncap itan , porque le atarían; y que él se iba á ver he - 
»cbo un subteniente.»  Esto .supone el sargento Caba­
llero que le relirió Esteban García , como manifestado 
por Hodriguez y Baena en la tenencia coronela, y ya 
vé el consejo si hay aquí detalles im portantes y com­
pletam ente nuevos, com pletam ente oortidos por aquel 
cuya cita evacuaba el sargento Caballero, que confiesa 
hairer aconsejado á García q u e , para salvar compro­
misos «aprovechase el cambio de guardia propuesto 
«por T rillo ; y de no . que cuando llegase el momento 
»se resistiera con su capilan basta lo último » 

Concluye la indagatoria del sargento C iballero m a- 
Hifcslando q u e , bajo el pretexto de pedir una licencia 
de dos ó tres d ías, y .'iu decir nada á García, se pre­
sentó al c o ro n e l, le denunció los hechos y se ofreció 
con su compañía á ser fiel hasta m orir.

Y c o n d u je  ma¡ ifeslando que nada salie respecto 
á que hubiese algunos otros comprometidos eu el 
asunto.

Tenem os, p u es, la declaración de Estéban García 
S im ón, refiriéndonos las proposiciones que supone le 
hablan beclio el leiiienie Sr. Baena y el sargento Ro­
dríguez. Tenemos la declaración del sargento Caba­
llero corrijiendo y aum entando la primera y única 
persona á quien para pedirle, consejo refirió lo ocur­
rido el sargento García. Vamos á buscar la tercera: 
vamos á evacuar la cita del sargento Caballero: vatiros 
á ver lo que nos dice el jefe del regim iento de Saboya 
en aquella sazón , el coronel D Antonio González 

Nos dice al fólio 24 que en la larde del dia anterior 
("4 de Agosto), sin determ inar la b o ra ,  «siipoconli- 
Mdencialineute por una persona que vanos .sargentos» 
trataban de sublevar al regimiento en aquella noche, 
atando al oficial de guardia y sacando del cuartel la 
fu e rz a , á cuya cabeza , y fuera ya, se pondrían el te ­
niente coronel Sr. G uerrero y él comandante señor 
Bernal.

Y hé aqui q u e , por coincidencias con que no atina­
mos, lo mismo que el .sargento Caballero cü rri|ió , au ­
m entó y amplió lo dicho por el sargento García , el 
coronel D. Auto'uo González c o rn je , enmienda y 
amplia la declaración del sargento Caballero á quien 
se re fie re ; porque sólo este fué el con lidecte, y sea 
dicho ccn perdón de la reserva Jel señor cor nel, que 
no podemos explicam os, toda V(íz que el mismo con- 
tideiite no creyó nece.-ario guardarla, lo que jirueba 
que no fué condición impuesta para la deLcion, Cor- 
ri)ietido, e.nmendanao > ampliando, rep ito , la cita del 
confidente nos m andiesta :

Que el hecho babia de tener lugar dos dedos á tres 
la m adrugada dcl ».

Que la señal -er.a un tiro.
Q oe á ella se  p re se n la ria n  dos jefes á caballo  á la 

espalda del ja rd ín .
y que el cuniidenle le manifestó que tenia el con­

vencimiento de que porrom proiiieli losque esliivles-n 
algunos sargentos, si el coronel (Sr. González) se ju e -  
seiilaba ó les rtiripa la niá.s insignilicaiite palabra, ce­
jarían  en su destornillado  proyecto.

Esto dice el coronel Sr. tion'zalez, que con las ma­
nifestaciones de que montó á cabillo en seguida, dió 
parle  á las autoridades, volvió á su cuerpo, toin i las 
providencias de llam ar y hablar á los sargentos y á la 
tropa, q ie alirm a respondieron ó sus sentimientos 
hasta con entusiasm o, sin  notar alteración despues, 
concluye su declaración in iiiifestando que, como nue­
vo en el regim iento, nada puede decir res(¡ei toal con­
cepto que le m erezcan el teniente ,Sr. Baena y los sar­
gentos encausados. Estas son, Excmos. señores del 
consejo, las únicas declaraciones de cargo para los 
tratados como reos.

Vamos á proceder á su apreciación y análisis, p rin - 
cipal.mente en lo que pueden afectar al sargento .Ma­
tías Trillo Eerrer.

Eo justo  Iribulo y en debido reconocimiento al ran­
go distinto de c ida uno de los que las prestan, vamos 
a invertir el órden de nuestro análisis; vamos á em­
pezar por la del señor coronel D Antonio González.

Nosotros, Excmos. señores del Consejo, ni quere­
mos ni debemos decir que se la niegue toda fe y todo 
crédito , porque ni dudamos de la buena fe del coro­
nel Sr. González ni de su veracidad: pero sí creemos 
y si decimos que si fué cierta la revelación del jdan, 
tal y como él nos la explica, no comprendemos cómo 
estuvo m ás de .s,,is horas sin tom ar otras iiiedidas que 
las de a ren g ir  á los sargentos, e .,tre  los cuales forzo­
sam ente estaban los tratados Como reos en este sum a­
rio, y á la tropa que le respondió con entusiasm o, sin 
decir n-.da, absolutam ente nula, ni á los tenientes co­
roneles Sres. Deraita y Fierro, que permanecieron 
den tro  del cuartel Itasla despues de las nuetw de la 
noche, ni á los [irirneros com andantes Sres. Suariz  y 
Recio, ti' á n ing iiim de los capitanes, segiiu conslade. 
sus declaraciones obrantes á los folios del veintiseisal 
tre in ta  y tres vuelto, que ni percibieron nada respec­
to á los supuestos planes de siiblevacioo, ni nada < b- 
servaron basta las diez y media de la noche en que 
por el coronel se toiiiaron las medidas de doblar la 
guardia, poner reten , y las demas que do este sum a­
rio  constan.

N sotros no negarnos su bueni fe y su veracidad al 
coronel D. Antonio González, pero no nos explicamos 
bien qne al hablar de la revelación ó confidencia se le 
olvidase c ita r el nom bre del Sr. Baena, jefe y alma de 
los planes denunciados.

.Nosotros uo negamos la buena fe ni la veracidad 
del señor coronel González, poro no comprendem os 
bien que viniendo liablando en su larga declaración 
sóio de los sargento?, con o autores únicos de la su­
blevación en proyecto, nn recordara ci nom bre del 
señor Raena, basta que al final de la misma se le 
preguntó por el concepto que como oficial le me­
recía.

.Nosotros no nezacnos la buena fe ni la veracidad 
del coronel Sr. González, qne ha cesado en el mando 
del regim iento de Saboya á los pocos dias de la f  ¡r- 
íincion de esta causa; pero no nos explicamos bien 
qué piid ) inilufirlo á él que estuvo seis horas sin pro­
ceder á nada ni adopl.ir ninguna medida, á tom arlas 
m ás larde  y des mes de haber arengado á los «argen­
tos y á la iropa, que eran los que podian hacer el 
movimiento y que afirma que respondieron á sus pa­
la bras h a s td  con enlusiasm o.

Nosotros no negam os la buena fe ni la veracidad 
del coronel D. Aiiloriiu González, pero soiiie.emos á la 
ilustrada cousiiieriicion del consejo lu apreciación de 
sus dichos, loii.audü eu cacu la  («ira grafluar su efica­
cia las übiervaciiiUtís qué quedan consignadas aparte  
de la general y no poco i.terid ble de las alteraciones 
que con referencia á la iudugatona ilel sargento Ga- 
buileru aquella contiene.

Vengamos yh á la apreciación de la indagatoria c i­
tada que más que evacuaciou de la cita del sargento 
segundo Estéban G ard a, parece una especie de exci­
tación á la nieiiiona de aquel, para que m ás tarde y 
ampliando la que presto al folio segundo, vmieia á 
cnulin iiar ios hechos coinpletaniente nuevos que la 
indagatoria ae  Caballero contiene.

¿Hero á qué hemos de decir nada de esla desdiclia- 
da indagaiurid, únicam ente grave para quien la rinde? 
¿Rara qué hemos de llam ar la atención del consejo 
sobre la duda que asalta ai ánimo respecto al sargen­
to Galjallero, que á la vez que quiere aparecer c  nuo 
celoso denunciador «iel bccbo que se persigue y deci­
dido á resistirle hasta perder la v id a , tiene la im ¡'ru- 
(leucia de decir que aconsejó al sargento García, que 
para salvar compromisos .ajirovecbase el cambio de 
guardia propuesto por Trillo?

Nosotros planteamos el siguiente dilem a:
O el sargento Caballero creia ríe buena fe que el 

sargento 1 rillu estaba en el plan ó no lo creia.
S i lo p rim e ro , su  consejo e ra  favorable á la su b le ­

vación ; iba encam inado  á ay u d arla ; á fac ilita r los m e­
dios de  q u e  se rea lizase .

S ilo  segundo , el sargento Caballero no procedía 
caritativam ente con mi defemlido el sargento Trillo, 
cuando quería aprovechar su ignorancia para hacerle 
co rre r los peligros y Cv.mpromisos de que quería sal­
var al sargento García, sin iluda su íntimo amigo.

Y vengim os para cnncluir á la declaración de este 
últim o, única de cargo conlra .ValiasTrillo de F errer, 
á quien defiendo.

Yo dejo íntegra á los ilustrados defensores del te­
niente Sr. Baena y del sargento Rodríguez la apre­
ciación de esa declaración eu la parle  que á ellos se 
refiere

Ellos sabrán m ejor que yo hacer resaltar sus reser­
vas y su completa pugna con lo manifestado por estos 
dos procesados y por los testigos el sargento Manuel 
Latorre y el cabo .Andrés Abascal, á los tólios 12 y Ib 
vueltos.

¿Y qué se dice eu esa declaración respecto á Matías 
Trillo? ¿De qué se le acusa? Se dice q u e á  las siete  de 
la Miañaua, esto es, cinco horas ántes de la reveiacion 
que dice le lucieron eu la tenencia coronela, le p ro ­
puso mi detendido el cambio de guardia, esto e s , la 
ejecución de un  hecho lícito y frecuente.

¿Y era esto motivo ba tan te  para tra ta r como reo á 
mi defendido y pedir con tra  él la pena m ás grave de 
las que el .señor fiscal solicita que se impongan á los 
acusados?

¿En qué c riterio  se funda el seiior fiscal?
¿Consta, por ventura , de autos que el sargento Trillo 

estuviera eo el secn-to de una sublevación que sólo 
han paralizado lo» otros sargentos García y Caballero 
y el señor coronel D. Antonio González?

¿Consta en el proceso que Matías Trillo F e rre r  hi­
ciera la proposición del cambio de guardia con el lin 
de auxiliar aquellos supuestos planes?

¿Dónde está la prueba?
¿Dónde el más lígeio indicio, para que el señor fis­

cal pueda fundar su inconcebible pretensión?
¿Por qué no se ba depurado si era cierto que el 

sargento Trillo pedia Ctn repetición esos cambios por 
las razones que en su indagatoria consigna?

¿Por qué no se lian examinado los testigos con el 
fin de acreditar este im porlanlo extremo que cita mi 
defendido?

¿Por qué se aprecia y se da importancia á la decla­
ración de Estéban García, donde alirma que mi defen­
dido le dijo que tema Ínteres en Iricer su guardia 
eu aquel dia y aquella noche, y no se aprecia ni se da 
imporliuicia al careo del fólio 133, en que Trillo re­
chaza .semejante a.scrlo, y García reconoce y confiesa 
le.rminauleiiiBi.lc que lalló á la verdad eu su declara­
ción iirm iera, puesto que expresa que no hubo seme­
ja n te  manifestae.iov?

Pues esto es, Excmos. señores del consejo, lo que 
del pn  ceso resulta , y esto uo sirve en manera algu­
na, no arroja molivus b istau les  para que el seiior 
lisi al. que tiinila su acusac.ou contra ti do- los proce­
sados en que ci está convencido de que el hecho es 
cierto  y su convencim iento cu la d cliiaciun  de G ír­
ela que llama ingénua  y quien dice que susluvo con 

•tesun sus dichos en el careo cou el Sr. fi .e n .iy c o u  
Riidrigiiez, qne si se negaron, lo bicieron, según el 
señor lu S C a l, sin atrevci se á m irar a aquel cura á 
cara, como hombres á quienes rem uerde la concien­
cia, no sirve en manera a l/u n a . ri’j.itii, para coliib nar 
á Matías Trillo F e n e r , que m iró  cara a  cara á Es­
teban G a rd a  S im ó n , a cuya inqei/tndad pu lo ar­
rancar en el careo con la < niereza liei limiibre a quien  
n o rem u erd e la  conciencia, lacoufesiuu u esu  faiseitad 
y de su im postura  al pi estar su declaración del ló- 
íio dos.

Esto es lo qne resulta de! proceso, y el di fensor 
abrig.i l.i conviC' ion pr»funda de que este respetable 
con eju no ba de estim ar la petición liscal en la que, 
sin  defin irse el delito, .sin darte nombre, sin c ita r si­
quiera e ' articulo de la on le  atiza ó d< l Código pe­
nal. (jae se siipouga iiifnngióo por m ogniio de los tra ­
tados como reos, los c iia .esilerau  muciios llia.^gimlen- 
ilo eo iiiia prisión, no sabemos por disposición de 
qu éii, puesto que uiiigun auto aparece decieiando la 
prisión, se pide, contra .Matías Trillo Ferrer la pena 
más grave, pretendiendo que seie  condene á exling'mr 
el lieiii|io de sn empeño en nuestras posesiones de U l­
tram ar, m iéntras que á los otros procesados, y j'o no 
quiero decir que sea a petición fiscal másfiiuiiada, se 
les pille la imposición penas igualm ente arb itra ­
rias; pero inuilio  más leves, si se tiene en cuen ta  la 
siUiacion de aquellas provincias y las conditioues de 
su clima m ortal.

P sr lodo, pues, pido y suplico á este ilustrado con­
sejo que se sirva absolver librem ente al sargento Ma­
tías Trillo F e rre r , con los proniiociam ieolos favora­
bles que exigen su inocencia acreditada , M is  justifi­
cados servicios, el buen concepto que siempre lia me­
recido á sus jefes, y por su subordinación y buen porte.

Excmo. señor:
D. Antonio Ariaga y Rodrigncz, teniente del regi­

m iento infaiiteria de Saboya d é la  qninla compañía del 
prim er batallón, defensor nombrado por Estéban Gar­
cía Suriim, sargento segundo de la segunda compañía 
del expresado batallón; en uso de la erdrega del pro­
ceso instruido en averigiiacioii de la culpabilidad en 
el coaato de sedición ó sublevación m ilita ren  la ma­
ñana Hel dia .3 del presente mes, ánte V. E. dice: 
Que V. E. mismo se In de d ignar abso’ver librem en­
te .al referido Estéban Garcí.a, desestimando la p re ten ­
sión del calwllcro juez fiscal relativa á que se le des­
tine á otro regim iento de la Península como pena ex- 
Iraordinaria; y con declaración por el contrario de 
que, continuando sus servicios cu el cuerpo á que 
pertenece, no le pare aquella causa ningiin perjuicio 
en su buena opinron y fama. Así lo espera el defensor 
de la ilustrada rectitu d  da V. E. por las razones si­
guientes:

Sensible es observar por resultado del sumario que 
despues de expresados todos los medios de investiga­
ción, resulta , si se quiere, un convencim iento de que 
hubo un principio, desgraciadam ente, en tre las leales 
y benem éritas filas del regimiento infantería de Saho- 
ya, del cual pudieron seguirse terribles consecuencias, 
y á la vez que, sevim la crítica m is ó ménos racional, 
pudo som eterse en su bberlad  á discusión, si habien­
do otra in.spcccion superior sabido el simple conatode 
sedición, se linbíera evitado la publicidad de los acon- 
(ecíiiiíeotos y per consecuencia la formación do esta 
causa y la afectación [mblica. Pero  ya que esto lia su ­
cedí o. sin qne el defensor tra te  de ofender en lo 
más mínimo, y si por el contrario respetando toda 
providencia superior, séale perm ití :o lam entarse de 
sem ejante resultado.

Los dignos defensores que me han precedido, no 
han podido colocar las cosas en un terreno  que pueda 
perjud icar en m anera alguna á Estéban García. Efec­
tivam ente: aunque el sum ario no arro je  una prueba

pleca, aunque no hr.ya en él m éritos bastantes para 
form ar el lirrne conveaciimeiilo de que los acusados 
sean reos, bay, sin embargo, dalos, para salvar al re­
ferido E 'lébari G añ ía  de toda responsabilidad deri­
vada de sus declaraciones, qne es lo bastante para 
o! l.'ner su absolución. ¿ Qué hizo este piindonorcso 
sargento ?

En su prim era declaración d ic e , que á cosa de  las 
doce il.'l iba fué llamado á la tenencia coronela por el 
sargento prim ero E nrique Hodriguez, que estando 
allí hablando con este llegó el teniente I). Mariano 
Baena, y ámbos le dijeron que aquella noche se iba á 
sublevan el regim iento, á lo cual les contestó que con 
él no contasen , pues que como sargento de guardia 
debia cum plir con su deber: si bien dice en o tra  
parte, de su declaración, que nada dijo al capitán de 
guardia; lo manifestó al .sargento primero de su cou.- 
pañia Juan Caballero, quien lo tranquilizó con las pa­
labras de que á ellos no les tocaba más que cum plir 
con su obligación.

Evacuando la cita, este añadió que García al h a ­
cerle la expresada revelación, le añadió los detalles 
contenidos al fólio 1 1 y 12, de los cuales resulta estar 
conforme con el idéntico García, en sn ampliación, 
fólios 14 y 13: es decir, que el teniente Baena le ofre- 
rió eu aquella ocasión el empleo de subteniente si ga­
naba la guardia, y que se pondrían á la cabeza los 
siigetos nominados por el Juan Caballero, que llega­
rían á cab:illo en tre  dos á tres de la iiiadnigiida.

En lo expuesto se ve á mi defendido cum plir sus 
obligaciones con la prudencia y exactitud compatibles 
en los momentos de que se trata .

Si la proposición hecha al mismo hubiera sido para 
incontinenti, ó con poca interrupción de tiem po, e s- 
taliaría el movimiento, no ie hubiera sido lícito man­
tenerse  pasivo ni represivo un solo instante, y se hu­
biera dirijido sin duda al jele  de guardia, sacrificán­
dose si fuera preciso, en cumplimiento de su deber; 
pero siendo la expresada proposición para tales horas 
despues del m omento que se le hizo, no bay cargo 
posible exceptuado de su dilación; porque este se des­
vanece consiib rando cómo lo puso en conocimiento 
del sargento Caballero á las tres y media, siendo así 
que la subleva ion no debía verificarse hasta las tres 
de la m adrugada siguiente; y toda vez que el propio 
Caballero lo puso en cnnocimiento de su prim er jefe, 
declinando toda responsabilidad de ámbos desde aquel 
iU 'tante.

En la ordenanza no bay artículo alguno que se pue­
da suponer infringido con sem ejante conducta, por- 
qne el 4 ® del tratado 2. ® , título 3. ® , comprensivo 
lio las obligaciones del sargento, que es el m ás apli­
cable al caso, no habla en particu lar, sino en general, 
comprendiendo la obligación que le incumbe cum plir 
con iguales circunstancias. E! que disimulase cual­
quiera desórden, dice el artículo, oyere alguna con­
versación prohibida, ó especie que pueda tener tras­
cendencia contra la subordinación y buen órden de la 
tropa, y no contuviere ó rem ediare lo que entónces 
pudo por sí, omitiendo dar puntual noticia á su in­
mediato jefe ó á la guardia, ó persona que más pron­
tam ente pudiera tom ar providencia, será castigado 
como si él mismo hubiese intervenido.

Que Estéban García no disim uló, claro es; lo puso 
en conocimiento del .«argento primero, á quien según 
el a rt. 3. ® eslabn siibórdinado: que no omitió dar 
puntual noticia al mismo sargento, tam bién consta 
por la hora, sitio y circunstancias con que lo verificó, 
y por últim o, que en sem ejante caso no pudo in cu r­
rí» en lesponsabilidad por no acudir al jefe de la 
guardia dem ostrado está; ora se m ire á la obligación 
qm; al efecto tenia de hacerlo entre  las per.sonas qne 
expresa el a rticu lo , ora al resultado, que es lo que 
principalm ente debe a tenderse, pues haciéndolo co­
mo lo hizo a! sargento prim ero, y este al jefe supe­
rio r, se cumplió como era debido ‘o dispuesto por la 
ordenanza.

Ailemas, Exorno, señ o r, el mismo Estéban García 
en su ampliación al fólio t.3 citado, da una razón muy 
alendible si se tiene en cuenta que no ap rem iab a , se­
gún lie dicho, la precipilaeion dc su parte cuando m a­
nifestó: que .se lo d jo  al dicho sargento primero , con 
la oporiu Mat de hallarse alli de .servicio. sin hacerlo 
ilireciam ente á los j des por miedo que tuvo de que 
no le i'siorba.sen exjiianilo continuam ente y uo le .su­
cediese alguna desgracia.

En ó.'.leii á los cargos que se le hacen por no haber 
supinado al sarsjenlo (feballero reservadamerile que 
|i. pusiera eii conoriiniento del coronel ó j» fe , cree su 
detensi r  que no estaba en ol caso de hacerlo , porque 
á él no le incumiiia enseñar el camino del deber y 
lea li d á su inniedinlo jefe , que era dicho sargento 
pri Mi ro Y por lo que hace al conociiiiienlo de las 
|e\e.s penales con que también se le hace cargo , d e s- 
apaiec.e toda idea de aplicación . lo uno porque en 
riiíor DO surgió el delito , ni siquiera la ten litiva  de 
sedición ; y lo otro y m is atendible al propós to , por­
que el repétiiio Estéban García cuiupUo su (lebn- . se­
gún se ha demostrado , j.oniendo sus noticias con 
oportunidad y previsión en conocimiento del repelido 
sa uenlo primero.

No existe cargo nosibie en órden al adminículo que 
surgió en la sumaria relativam ente al sargento Trillo, 
que le propuso cam biar la gnard a en el ilia y noche 
de los suceso.? de. autos. Sin calificar la iutencien del 
mismo Trillo, de inocente, ó de ciilpabfe , es lo cierto  
que mi defenibilo no pudo juzgarla crimipal ; y en 
todo coso para «u exciiljiacíon absoluta , basta cou. -̂ 
siderar por una p a rte , que rechazó el cambio de su 
per^^ona iliiranle lodo el tiempo eu que le corresjion- 
ilia estar de gu.'irdia, y que de.spi es lo puse en cono­
cim iento del sargento prim ero y lo ratificó en sus de­
claraciones.

I onc'uyendo: Estéban García tiene dercclins á se r 
creído, SI) pena de anularse el presente procedimien­
to ea  cuanto á la relación del llamamiento que se le 
hizo á la tenencia coronela y las circunstancias que 
expresa. Las contradicciones e.senciales en que han 
incurrido los citados Rodríguez y Baena , afirmando el 
primero no hallarse ol segundo presente cuando es­
tuvo alli mi delend do, y este afirmando q ee  estuvo 
alli efectivamente en dicha ocasioii; y la más ostensi­
ble del propio Rodrigiiez, que en su declaración in­
dagatoria dijo no haber hablado á García más que en 
aquella oficina, y en su confesión, que le habló re  
servadam enle con po.steriondad á sn estancia en aque­
lla oficina; son una acabada demostración al propósito 
de mi defensa, de. que la verdad anima las m anifesta­
ciones de mi deferidido en lo ha.sianle, sino para cas­
tigar á Baena y Hodriguez, al ménos para reputarlos 
como acusados S i , pues, teniendo vida este procedió 
miento, hubo para mi el principio que pudo produ­
cir, según se ba dicho, fatales consecuencias ; si mi 
defendido se limitó á cum plir su deber, poniendo en 
coDOcImienlo del sargento primero de su compañía, 
con prudencia y oporliinidail lo que sabia en aquel 
particular; si por .«u mediación, cumpliendo con su 
deber, el sargerilo prim ero lo elevó al conocimiento 
del coronel; si este tomó las disposiciones qne creyó 
convenientes, á lin de evitar aquellas connivencias, 
como en su caso se evitaron; si de la causa instruida 
en su virtud no puede deducirse contradicción algu­
na, ni ménos motivo de cargo contra el propio Esté­
ban; y, si por último, liay lo bastante en el único pro- 
ccdirúiento para no calificar sus declaraciones de fal- 
sa.s; sí al contrario, para tenerlqs, es lo bastante, cual 
lo justifica el no haberse sobreseído, forzoso es ab ­
solverlo librem ente.

De otro  modo quizás se daria m árgcn en ca.sos pa­
recidos, á que cou el ejemplo de haber condenado á 
mi d,Tendido, expulsándolo del cuerpo, p*rque tal es 
en efecto, .-u traslación á o tro; los rná.s leales y fu e r­
tes en su lugar, se debilitasen en el cumplimiento de 
su Obligación, y los más débiles é ignorantes se abs- 
tuvie-cn de desplegar sus láhios. dejando correr a 
eveniualidad de los sucesos. Dispénseme V. E. esla 
reflexión, nacida únicam ente da mi Ijuen deseo de lle­
nar mi cometí-!o; pues protesto al bácerla de mi res­
peto profundo al cumplimiento yordenanza y deberes 
de  lodo un buen militar, y s b're lodo, al impasible 
fallo de y . E

Suplico á V. E. se sirva determ inar como al princi­
pio lie solicitado, absolviendo librem ente á mi defen­
dido,»

A las doce ménos cuarto term inó la vista del con­
sejo, quedándose reunidos los señores que le han com­

puesto largo ra t'i, para dar su fallo, y según creem os, 
lodos los reos han sido absueltos de la instancia, si 
bien se elevará al suprem o tribunal áe G uerra y Ma- 
riua para su aprobación.

Fondos B*áblloos.
r.OTlZ.ACION [IgU DÍA 18 DK AGOSTO DE t8 6 t

CA M H 10 A L C U -N IA IO ).

PnblicA do. fio  p o b lie a d o

Títulos del 3 p. §  conso­
lidado...............................

Inscripciones en el Gran 
Libro al 3 p. §  id. . . 

Títulos del 3 p .g  diferido 
Inscripciones en el Gran

Libro................................
.Material del Tesoro pre­

ferente con in terres . . 
Idem uo preferente, cou

Ínteres.........................
Idem sin ínteres, . . .  
Participes legos converti­

bles á 3 p. § ................
Idem del 4 y SporlOO. . 
D eudaam ortizablede pri­

m era d a se ......................
Idem am ortizable de se­

gunda ídem. . . . .  
Deu'la del personal. . 
Deuda m unicipal ue sisas 

d e l  ayuntam iento d e  
Madrid, con 2 1|2 de 
Ínteres anual................

ACCIONES DE CARHETEBAS 
GENERALES, 3 P , §  ANUAL

Emisión de t . '  de Abril 
de 1830, de á 4000 rs. 

Idem de á 2000 rs. . . . 
ídem de 1.’ de Junio de

1831, de á 2000 rs. . 
Idem de 31 de Agosto de

1852, de á 2000 rs. . 
Idem de 9 dc Marzo de 

1835, procedente de la 
de 13 de Agosto d e
1832, de á 2000 rs. . 

Idem l . 'd e  Julio de 1836
d e á  2000 rs . . . 

Acciones de Obras públi­
cas de 1 .“ de Julio de 
1858.........................

51-23

o
40-30

26-03

Del Canal de Isabel II, de 
de 1000 rs . 8 OjO anual 

Obligacionas del Estado 
para subvenciones de 
ferro-carriles. . s. c. 

Acciones d e l  Banco d e  
España......................

93-23

38-50

25

48-50  »

95-75
96-80

95-60  »

99-30  »

94-65  »

94-75 d 

103-50 d

207

lláíer«ado de IMadrId.

ENTRADO POR LAS PL'K RiAS E S  EL DIA DE ATER.
1 lw38 fanegas de trigo.

4871 arrobas de liariua de Idem.
» libras de pan cocido.

10099 arrobas de cirbon.
94 vacas que componen .35823 libras de pe,so.

654 carnerosque hacen 14366 libras de peso.

PRECIOS DE ARTiCCLOS AL POR -UAVOR T MENOR EN EL 
DIA DE AYER.

Reales vellón, 
arroba.

Cuartos
libra.

Carne de vaca................ 48 á 31 20 á 22
Id. de carnero................ 69 á 70 20 á 22
id. de cordero. . . . » á » 24 á 28
Id. (te te rn e ra ................ 90 á 95 40 á 46
Despojos de cerdo. . . 
Tocino añejo................

» á » 17 á 20
82 á 84 30 á 3?

Id. fresco....................... » á » » á »
Id. en canal de ayer. . » á » » á K
Lomo.............................. » á » B á »
Jamón............................. U S á 130 46 á 56
.Aceite............................. 62 á 64 18 á 20
Vino................................ 38 á 48 12 á 14
Pan de dos libras. . . » á » 12 é 14
GurlKiDzos..................... 40 á to 12 á Í8
Judias............................. 26 á 30 8 á 12
Arroz.............................. 30 á 38 10 á 14
Lentejas.......................... 19 á 23 8 á 12
Garbea............................ 7 á 8 » á »
Jabón............................... 60 á 63 20 » 22
P atatas........................... 4 á 5 2 á 3

PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO BE AYER.

Trigo......................... . de 43 á 30 R t.on
Cebada...................... de 26 á 29 Id.
Algarroba................. de » « 30 Id

E S P F iC T A C lL O S .

Campos E líseos. Función para lioy á las ocho j 
m»dia de la noche.— Guillelm o Tcll.

C irco de P rice . Función p a ra  boy á las nueve de 
la noclic.

LA DOCTRINA CRISTIANA PUESTA AL AL-
cance de toda clase de personas. Catecismo de re li­
gión y doctrina cristiana, por el Dr. D. Miguel M aiii- 
nez. y Sanz. Un tomilo de 22 ' páginas de buen papel 
y esmerada impresión. Goiitieiie explicado con la in a- 
jo r  claridad posible todo cuanto debe saber el c r is r  
li.apo 11,o sólo para vivir cristianam ente, sino también 
para afirm arse inás es sus creencias y p de r respon­
der á los argum entos y capciosidade-s de los euem i- 
(S08 de ésta divina Religión. Libro útilísimo á todo 
iiel cristiano y cou especialidad á los ladres de fami­
lia, á los Párrocos, á los mae.stros y los amos que 
quieran p ro porcionará  sus subordinados la instruc­
ción religiosa que deben darles

Se vende á 4 rs. en la librería de Sánchez, calle de 
C arretas, núm . 21. Los que quieran recibirlo d irecta­
m ente  se dirijirán ol Presbítero D. Fiancisco .Morales 
en la capilla del Obispo, .Madrid, remitiéndole á razón 
de 36 cuartos por ejemplar en sellos ó en libranza, y 
lo recibirán á vuelta de correo.

CONFERENCIAS
PRONUNCIADAS gN LA CATEDRAL DE PARIS 

por el P . F é lix , de la Compañia de Jesús, y  tradu­
cidas por E l Pensam ien to  E spa ñ o l .

En la administración de. e.ste periódico se hallan de 
venta las C e n f e r e u c i a s  de los anos 4  S 6 ® .  
l S 6 3 y 4 S « 4 .  ^

Cuestan 41 r e a l e s  en Madrid y &  r e a l e s  en 
provincias las correspondientes á cada uno de los años 
referidos.

LA LEY DE L.\ NATL'R.YLEZA. DESENVUELTA Y 
pei'feccinnada por la ley evangélica. Obra escrita  en 
trances lo r  el Abale Pey,Canónigo de París, que tra­
ducida al castellano, publica un P resbítero  de esta 
diócesis. Un lomo en 8. ® ue cerca dc 500 páginas.

Véndese en Madrid, librería de La Publicidad, pa­
saje de .Maten, á 10 rs . y lo mismo en provincias, li­
brando su importe á D. Justo Serrano.

E M P R E S T IT O  RO.MANO
5 POR 100 ANUAL

DE 30 M ILLO N ES DE FRA N C O S, 
decretado por quirógrafo pontificio  de 26 dc M ar­

zo  de 1864.
Obligaciones al portador d» 100 trancos (380 reales 

vellón), 30i» francos (1,900 rs. vn .) y 1,000 francos 
(3.800 rs. v n .), que prodiiceii 3 francos (19 rs vn .), 
25 francos (93 rs. vn ), 30 francos (190 rs. vn .), de 
ínteres anual j.or cupones .semeslralc-s, pagaderos al 
portador el I.® Je  Octubre y el 1 .' ile Abril, en Ro­
ma, Nápoles, París. Bruselas, Am beres, Am sterdam . 
Lóndres, Dubliu, Francfort, Viena, .Munich, Berlín, 
Lucerna, .Madrid y Lisboa.

Reembolso á la p ar en  36 años p o r  sorteo anua l.
Este empréstito lo emite el «Banco de Crédito T er­

ritorial é Industrial» de Bruselas (Bélgica), director, 
M. Andrés Langram l-üiim onceau, y en los demás paí­
ses las sucursales v establecim ientos mercantiles c o r-  
respoii.sales de diciio Banco.

Se reciben en pago de los nuevos títulos los cupo­
nes do Ínteres iiel em préstito Hotscliild de 1860, á 
cum plirse el 1.® de Julio.

Para acreditar las sumas que se entreguen , se da­
rán rebibos jiroviskmalos, que más adelante se cara- 
biaráu por titnlos definitivos.

Se suscribe en Madrid, en casa de los Sres. A. Mi­
randa, é hijo, calle de la Salud, núm . 13, y en p ro ­
vincias en casa de los corresponsales de los mismos.
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FL LLANTO m  m  m m
EH LA PERÜIDA DE 6ÜS AMADOS-

CARTA DEL PA D R E  ANTONIO A X G E IIN I, DE LA  C O M PA ltlA  
DE J E S l íe .  PR O FESO R DF E L O C U E N ' A SA G RA D A  T  DB S A ­

GRADOS RITOS s n  EL COLE RO M ANO . 
Traducción libre ij (oirneiitada de la icicn  tercear 
italiana por el P .  F . G . O ., de la m ism  Compañía  

(Con liceucia  d e  la  a u to r id a d  e.c1esiáctic8.)
Se ex p en d e  á  4 rs . e je m p la r , en  la im p re n ta  de  

T e ja d o , c a lle  do. S ilv a , n ú m . 12, c u a r to  ba jo . E n
p ro v incias , á 5  r s .  e je m p la r, fran co  d e  p o r te ,  aco m ­
p añ an d o  al ped id o , q u e  se  d i r i j i rá  á  la  e x p re sa d a  
im p re n ta  de  T e jad o , e l im p o rte  en  l ib ra n z a s  ó se ­
les de  los e je m p la re s  q u e  se  p id an .

T a n te e n  M adrid  com o en  p ro v in c ias , se  d n r á n n  
e je m p la r  g r a t i s  p o rc a d a  ped id o  d e  10 e je m p la re s .

No se  se rv irá  n in g ú n  ped ido  q u e  no v e n g a  acom ­
p añado  dc su im p o r te , o q u e  no  h a g a n  lo s c o rre s ­
p o n sa les  d e  la  imure,Dt* d e  T e ja d o  (Q .)

HISTORIA DE LAS HEREJIAS,
escrita en italiano p o r  San  Alfonso M aria Ligorio, 

traducida  y anotada po r Ü. Miguel Sánchez. 
Esta obra pousla de dos lomos, y su objeto es pre­

sentar una eviilentísinia deiuoslraciou de que sólo en 
la Igle.sia catól ca se reuueu las notas que son el signo 
(le la divinidad; siendo por tanto  este libro ulilisímo 
á lodos los *eólogos, que necesitan tener á la mano un 
|)rcve iiianua' en el cual se enciienircn lodos los er­
ro res inventados por los herejes contra Ja Iglesia ca­
tólica.

El prim er tomo contiene las herejías que existieron 
desde el .siglo 1 basta ei .YV. Eu el lomo segundo se 
expone las que han existido desde el .XVI basta nues­
tros dias.

El segundo to m o , que trata  de las herejías poste­
riores al siglo -XV, no desm erece en nada de la obra 
de San Allonso, siendodegran  importancia :or la re­
futación que en ella se hace de las herejías de nuestro 
siglo, y sobre todo por lo que se refiere ai liberalism o.

F rec iode  la obra, en dos tomos, 16 rS., reinitido.s 
ep libranzas ó rollos al admmislrmJor de Lq Regene­
ración, y 20 si el pedido se hace por los correspon­
sales.

R efutación de la obra de M. Renán, titu lada  Vida  
de Jesús.— Esta obra, que puede considerarse como 
una continuación de la anterior, ba sido objeto de 
grande.? encomios y ba valido al au to r las felicitacio­
nes de m uchos ílustrisim os señores Obispos.

Su p len o , un tomo, 10 rs., y tomándola á la vez 
que la H istoria de las H erejías, 22 rs. los tres tomos, 
franco de porte.

Los pedidos al adm inistrador de Im  Regeneración, 
_________________(Núm. 213.— 5, to ,  25, m. l .)

■ FABIOLA
Ó LA IGLESIA DE LAS CATACUMBAS.

LEYENDA DEL EMINENTÍSIMO CARDENAL DK VY’I.SEMAB 
TRADUCIDA POR EL EXCMO. SR. D, ÁNGEL CALDE­
RON DE LA BARCA.
Esta obra se veade á 2o rs. en Madrid, calle 

ue Silva, número 1 2 , y en las lib rerías: de 
C u esta , calle Mayor; en la de A g u a ilo  y en la de 
O la m e ú d i,  calle de Pontejos; de S á n c h e z ,  ca­
lle de Carretas; de la P u b lic id a d ,  Pasaje de Ma­
ten; de B a il l i -B a i l l ie r e , c a lle  de l  Príncipe, y e n  
la de L o p e s ,  calle del Cármen.

En provincias á 29 rs. eu las principales libre­
rías, ó por pedido directo á la Administración, 
incluyendo su importe. Un ejemplar g r á l i t  p o f 
cada pedido.

A! (jue tome diox ejemplares se le dmA 
uno grk is. (G)

Por todo io no  firm ado, Ma n ie l  de T omas.

E ditor responsable: D. Ma ncel  d e  T omás. 

Imprenta de Tejado, calle de Silva, núm. 12, bije.

Ayuntamiento de Madrid




